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INTRODUCCIÓN 

 

 La vida de la familia más que una ciencia es un arte. El cual además  de conocimiento 
(ciencia), requiere creatividad, amor y libertad. Por supuesto, debemos conocer qué significa esa 
realidad social que llamamos familia, necesitamos tener conceptos claros del papel que juega cada 
miembro dentro de ella. Pero con todo esto, esos conocimientos no nos garantizan éxito seguro en 
cuanto a la vida misma de la familia. Justamente es este el tema que hoy vamos a comenzar a 
estudiar. Le sugiero que ore al Señor para que por intermedio de este estudio pueda captar lo que en 
realidad significa vivir en familia. 
 
 La familia es  la unidad social básica que Dios crea y con la cual Dios establece su pacto de 
amor, haciéndola proclamadora de su Creador, receptora y defensora de los valores de su Reino. 
Toda la creación fue puesta a disposición de Adán y Eva quienes se constituyeron en la primera 
familia que Dios creó. Esta pareja (hombre y mujer) es llamada a procrear, a desarrollar la familia, la 
sociedad, la iglesia, la ciencia, el gobierno, entre otras designaciones. 
 
 La familia está llamada a reflejar la naturaleza y el pacto de Dios en su forma de vida, 
encargándose de desarrollar y preservar lo creado por Él. “Yo seré su Dios y ustedes serán mí 

pueblo”, implica una total, constante y mutua fidelidad (Adán y Eva, Abraham, Moisés, etc.), y 
provee un propósito específico a la existencia de la familia. 
 
La forma en que Dios inicia su creación muestra que: 
 
 1) La familia es prioritaria en su creación y con ella inicia su comunicación; 2) La familia, desde 
la perspectiva bíblica, es única en su naturaleza y función, pues tiene características de organización y 
relación muy particulares;3) La caída no elimina el propósito que Dios dio a la familia de ser la que 
asuma una  responsabilidad pactada previamente. 
 
 El gran diluvio en tiempo de Noé muestra el juicio y luego la renovación del pacto de Dios, lo 
cual indica que la caída no elimina el rol histórico que Dios ha dado a la familia de ser la unidad 
social central en su creación. La familia sigue siendo la que debe vivir en comunión con Dios, reflejar 
la naturaleza de Dios y ser la administradora de su creación. La forma cambia pero, no la naturaleza 
ni la función de la familia. 
 
 La unidad trinitaria o tripersonal de Dios es el modelo que muestra el componente idóneo sin 
perder la identidad individual en un contexto de fidelidad. En el ámbito de la familia implica unión 
en términos emocionales, espirituales, materiales, en la vida de pareja. La misma es identificada en 
términos bíblicos como ser “una sola carne”, lo cual deja ver la naturaleza de Dios en términos de 
unidad y fidelidad. 
 
 El valor de este curso debemos apreciarlo como un tesoro, es un entrenamiento para una vida 
familiar y personal exitosa. Invito a los estudiantes de esta materia a tomar en serio esta tarea, 
asignada por Dios: Ser familia. Sólo a la luz de su voluntad se recobra el verdadero significado de la 
vida y la familia. 
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Lección 1 

¿QUÉ ES EL MATRIMONIO? 

INTRODUCCIÓN 

Comenzaremos este tema haciéndonos una pregunta: 

¿Qué es el matrimonio? La última edición del Diccionario de la Real Academia Española lo define 
de la siguiente manera “unión de un hombre y una mujer concertada mediante determinados ritos o 

formalidades legales.” 

 Esta definición específica los actores principales exclusivos de un matrimonio: un hombre y una 
mujer. 

Desde la perspectiva bíblica, Dios es el creador del matrimonio. 

“¿Que es el matrimonio? ¿Cómo definimos matrimonio? Es la célula o unidad social más antigua, 
básica y fundamental de cualquier país. Es el fundamento sobre el  que se edifican las familias, en 

cuyo seno los hijos vienen al mundo y en el que se forma su carácter para bien o para mal.”1 

 Al inicio mismo de la creación y como corona de la misma, el Dios trinitario creó al hombre y a 
la mujer. Estos Adán y Eva configuraron el primer matrimonio creado por Dios y son fundamento y 
ejemplo del propósito de Dios al crear a la primera pareja humana: una bi-unidad,  hombre-mujer, 
que pudieran complementarse mutuamente, en un pacto de amor-entrega y fidelidad mutua, 
siendo hechos ambos a imagen y semejanza de Dios. 

 Miremos el acto creativo en  Génesis 1: 26-27. “26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al 
hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.” 

“Hagamos al hombre” 
 
Hombre: Persona (hombre y mujer) hecha a imagen y semejanza de Dios. 
 
Imago Dei: imagen y semejanza de Dios. Expresión de la realidad trinitaria e íntima de Dios 
(“hagamos”) comunión del Padre, el Hijo y el Espíritu. 
 
Distintos conceptos acerca de la Imago Dei: 
1. Ser humano único; 

2. Ser moral; 

3. El alma del hombre; 

                                                           
1
 Elizabeth L. Youmans, Jill C. Thift, Scott D. Allen. La familia base de una nación. Editorial JUCUM, Texas, USA. 2013.  
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4. Capacidad relacional de hombre y mujer. 

 Dios ha dejado algo de sí mismo en el ser humano: nos da una dignidad 

especial. 

 

¿Qué es dignidad?  

“El término dignidad deriva del vocablo en latín dignitas, y del adjetivo digno, que significa valioso, 
con honor, merecedor. La dignidad es la cualidad de digno e indica, por tanto, que alguien es 

merecedor de algo o que una cosa posee un nivel de calidad aceptable. La dignidad humana es un 
valor,  un derecho inviolable e intangible de la persona, fundamental e  inherente al ser humano 
porque es un ser racional que posee libertad y es capaz de crear cosas. Esto quiere decir que todos los 
seres humanos pueden modelar, cambiar y mejorar sus vidas ejerciendo su libertad y por medio de la 
toma de decisiones.”2 
 
Jesús es la Imago Dei perfecta. Colosenses 1: 15 dice: “El es la imagen del Dios invisible, el 
primogénito de toda creación.” 
 
 Fuimos creados en relación directa, en vínculo directo con Dios (Génesis 2: 7) a través del soplo 
de vida, que es la huella de Dios en el hombre. 

Imago Dei habla también de la relación específica entre creador y su creatura, como “padre – hijo en 
una relación de amor. 
 
 Esta relación Dios-hombre está mediada por la confianza y la aceptación,  su propósito es la 
realización y la vida plena del hombre con límites impuestos por Dios que regulan la vida y la 
protegen, es decir, límites para bien del hombre. 

Imago Dei: hace del hombre un sujeto en relación con su creador,  aceptado y confiado por el creador, 
destinado a disfrutar la vida y realizarse plenamente, enmarcado en los límites que Dios estableció 
para su bien. El hombre recibe el mandato de “señorear”, es decir, es soberano del medio creado por 
Dios. 
 
Imago Dei es también la bi-unidad hombre-mujer, varón y hembra, iguales y diferentes a la vez. 
Tres aspectos para ver con más detalles:  
 
A). Unidad como la unidad del Dios Trino: Esta relación es sin fusión, una intimidad sin 
pérdida de identidad, con derecho al espacio propio, social y espiritual, para crecer como sujetos. 

B). Igualdad:   

1) Ambos son hechos a imagen y semejanza de Dios; 

2). Ambos reciben el mandato de señorear; 
                                                           
2
 http://www.significados.com/dignidad 
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3). Ambos son creados para aceptación y relación mutua. 

Igualdad es sinónimo de: Relación, coparticipación y aceptación. 

C). Diferencias: 

1) Seres sexuales: varón y hembra: diferencia física, forma de ser, de percibir el mundo, de 
relacionarse, etc. 
 

2) Seres complementarios: no compiten, se complementan. Permite el enriquecimiento mutuo, el 
desarrollo de una relación funcional entre hombre-mujer. 

 
Matrimonio en el plan de Dios  

El matrimonio, es una relación monogámica entre un hombre y una mujer. Pacto de amor-
entrega y fidelidad mutuos, de dos que están dispuestos a unirse y ser una sola carne. 

Matrimonio, es un compromiso delante de Dios y de los hombres (familia, amigos, iglesia, sociedad). 
El pacto o compromiso sólo es firme fundamentado en el amor-entrega. Los sentimientos pueden 
fluctuar, el enamoramiento puede pasar períodos de crisis, pero el amor es una decisión (acto de la 
voluntad). 
 
Analicemos ahora el pasaje de Génesis 2: 23 y 24. Encontramos aquí la única afirmación sobre el 
matrimonio que se repite cuatro veces en la biblia, en lugares decisivos. La primera es aquí, en 
Génesis. Luego Jesús la cita en Mateo 19: 5 y Marcos 10: 7, hablando acerca del divorcio y por último, el 
apóstol Pablo la refiere a Jesucristo en Efesios 5:31. 

En Génesis 2: 24 leemos: 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”. 
El versículo contiene tres acciones o aspectos: dejar, unirse y hacerse una sola carne. 

Dejar: no puede haber matrimonio sin dejar. Esto implica un acto público y legal que da inicio al 
matrimonio. El matrimonio no sólo afecta a quienes se casan. Hay un padre y una madre, que 
representan a la familia e indirectamente a la sociedad. El matrimonio no puede crecer y 
desarrollarse sin dejar, en una separación completa y sincera de la propia familia, un “cortar el 
cordón umbilical”. Acompañado del dejar marchar a los hijos, de parte de los padres. El hombre y la 
mujer dejan, ambos, para poder unirse. 
 
Unirse: El sentido hebreo equivale a adherirse, pegarse con cola. Dejar y unirse se corresponden 
mutuamente, pues no es posible unirse sin dejar, ni dejar si no se tomó la decisión de unirse. Es la 
unión más próxima e íntima entre dos personas, la más importante y profunda, más importante aún 
que los hijos. Es interesante que aunque la biblia no lo mencione aquí, el término unirse equivale 
a amar. Amarse con un amor que es una decisión, con un amor maduro, que decidió mantenerse fiel 
a una sola persona y compartir con ella toda la vida. 
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Hacerse una sola carne: Esta expresión se refiere al aspecto físico del matrimonio. La unión física 
entre marido y mujer entra dentro de la voluntad de Dios para el matrimonio tanto como el dejar a 
los padres y unirse el uno al otro. 
 
Hacerse una sola carne significa mucho más que la unión física. Significa que las dos personas 
comparten todo lo que tienen: sus cuerpos, sus posesiones materiales, sus sentimientos, pensamientos, 
gozos, sufrimientos, esperanzas. 

Son dos personas diferentes y se hacen una sola en el cuerpo, el alma y el espíritu. Este es el misterio 
más profundo del matrimonio. Quizás más que entenderlo, sólo podamos experimentarlo. 

Dejar, unirse y hacerse una sola carne están relacionados entre sí como los ángulos de un triángulo. 

Dejar (boda) 

 

 

 

  (Amor-fidelidad)                (Vida Sexual) 

 

Hemos analizado el plan original de Dios para el matrimonio, pero no duró mucho tiempo. El pecado 
lo arruinó todo. 

El plan de Dios roto: Hubo una ruptura del proyecto de Dios. 
Origen: El hombre cruzó los límites impuestos por Dios (Génesis 2: 16-17 y 3: 6-7) 

Pecado: pretendió dejar la imago y convertirse en dei (dios) 
Consecuencias: Muerte. Génesis  2: 17 

o Separación de Dios (Génesis  3: 9-10). 
o Vergüenza de sí mismo (Génesis  3: 7-8).  
o Ruptura de la pareja (Génesis  3: 12). 
o Ruptura de la igualdad (Génesis  3: 16 y 20),  mujer como objeto sexual o de función 

reproductora primordial. Eva: madre de multitudes. Ya no: varona. 
o De Imago Dei a: acusaciones mutuas, competencia, explotación, segregación, violencia, etc. 

El plan de Dios restaurado: 
 
Jesucristo: Señor y Salvador, restaurador de la Imago Dei en el ser humano. 

El Reino de Dios trae modelo de matrimonio y familia para la transformación de todas las relaciones.  
En  toda la creación hecha buena por su creador: Dios.  

En Efesios 5: 21-33: Pablo retoma Génesis 1 al 3 y sostiene la igualdad y diferencia de hombre y mujer. 
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El Matrimonio, es modelo de relación entre Cristo y su Iglesia, marido y mujer se relacionan como 
Cristo y su relación con su iglesia: 

 Trato mediado por el amor (v. 25). Amorentrega. 

 Relación de crecimiento y valorización del otro (v. 26-27). Santificarla, sin mancha ni 
arruga. 

Hacia una definición integral del matrimonio desde una perspectiva cristiana: 

 
“Es la relación conyugal en que un hombre y una mujer se unen permanentemente (hasta que la 

muerte los separe), por medio de un pacto de amor-entrega, para convivir y servir a Dios y al 
prójimo. Su unión es sellada por la vida sexual, legalizada formalmente, reconocida socialmente, 

nutrida y celebrada comunitariamente en la iglesia.” 

PREGUNTAS: 

¿Somos conscientes de la presencia de Cristo en nuestro matrimonio? 

 

¿Nos comprometimos a ser sacerdotes uno del otro? 

 

¿Compartimos juntos alguna tarea de servicio a Dios? 

 

¿Busco la felicidad el crecimiento y desarrollo de mi esposa/esposo? 

 

¿Me siento satisfecho, pleno, completo en mi matrimonio? 

 

Memorización 

“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree 
en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se 
arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó.” Génesis 1: 26-27. 
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Lección 2 

EL DISEÑO DE DIOS PARA EL MATRIMONIO  

 

INTRODUCCIÓN 

 Las cosas creadas por el hombre responden a imaginación expresando pensamientos e ideas 
en diseños, arquitectónicos, carros, viviendas, en otros. Dios es dador de la imaginación, de los 
pensamientos, creatividad y el más ingenioso del universo.  

 Vivimos tiempos en que el diseño de Dios en el matrimonio es desafiado como nunca antes en 
la historia de la humanidad. Las ideas y las palabras importan, constituyen las bases de la cultura, la 
palabra “matrimonio” ha sido redefinida en nuestro tiempo. El diccionario Encarta  de la lengua 
inglesa, define el matrimonio de la manera siguiente: “Una relación legalmente reconocida, instituida 
mediante una ceremonia civil o religiosa, entre dos personas que pretenden vivir juntas como socios 
sexuales  y domésticos.” 3 

Compárese con la definición que da el Noah Webster 1828, Diccionario Americano de la lengua 
inglesa:  

“El acto de unir un hombre y una mujer de por vida; estado matrimonial; la unión legal de un 
hombre y una mujer de por vida. El  Matrimonio es un contrato civil y religioso, mediante el cual 
ambas partes se comprometen a vivir juntas profesándose mutuo afecto y fidelidad, hasta que la 

muerte los separe. El matrimonio fue instituido por Dios con el propósito de evitar relaciones 
promiscuas entre sexos, para promover la fidelidad doméstica y para asegurar el mantenimiento y la 

educación de los hijos. ” 4 

Tómese un tiempo para reflexionar en la enorme distancia que separa estas dos definiciones, destacar 
por lo menos tres diferencias: 

1)._____________________________________________________________ 

2). _____________________________________________________________ 

3). _____________________________________________________________ 

Como seguidores de Cristo, ¿Cómo debemos responder y defender el matrimonio según lo ha 
diseñado Dios? ¿Qué hemos de hacer?  

¿Cuál es el diseño y el propósito de Dios para un matrimonio?  Al responder esta pregunta respondo 
con varios principios generales: 

                                                           
3
Microsoft Word 2007.   

4
Noah Webster 1828, Diccionario Americano de la lengua inglesa 
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Primer principio: Dios es el gran diseñador del matrimonio 

Efesios 5:31 dice: “Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne.” 

 Ver además Génesis 2:18-25. 

1- El matrimonio es una de las más grandes bendiciones que Dios da al ser humano. Es una 
demostración del amor paternal de Dios por sus criaturas humanas; 

El matrimonio: 

2- Dios fue su diseñador en la creación; 
3- Dios ofició y entregó personalmente a la primera novia en matrimonio; 
4- Dios creó el diseño del matrimonio por su palabra; 
5- Esta unión en un sólo ser es establecida por Dios mismo en cada matrimonio. 

¡En la mente del gran Diseñador vemos que el matrimonio es la unión entre un hombre y una mujer 
que se independizan de sus padres para ser una sola carne! 

Segundo principio: El matrimonio es representación de la relación de Cristo con su Iglesia.  

Efesios 5:32 dice: “Grande es este misterio; más yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. “Pablo 
está hablando del matrimonio y de repente ahora habla de cuál es el propósito del matrimonio. Él 
dice grande es este “misterio”. Un misterio es algo que había sido oculto pero que ahora ha sido 
revelado, se corrió la cortina, el velo. ¿Qué era ese misterio?   

“Cuando Dios diseño el matrimonio lo hizo para que fuese una reflejo de la relación que existe entre 
Cristo y la Iglesia.” 

El gran propósito del matrimonio no es que nosotros primariamente seamos felices en esa relación. Eso 
puede y viene como consecuencia de cumplir el gran propósito, pero ese no es el propósito. El gran 
propósito del matrimonio no es que la otra persona supla mis necesidades Aunque es una realidad en 
el matrimonio que Dios suple por medio de este muchas de nuestras necesidades a través de  la otra 
persona. El gran propósito del matrimonio no es unir mi vida a alguien para alcanzar la estabilidad 
emocional que tanto necesito o para  poder disfrutar de la alegría de tener hijos. Es cierto que todo 
eso puede ser alcanzado en el matrimonio. 

Nuestros matrimonios están supuestos a ser “una parábola viviente de la relación de Cristo con su 
pueblo redimido.”5 

Al entender esto también somos llevados a pensar en el papel del evangelio dentro del matrimonio.  

Con mucha frecuencia estamos esperando encontrar una escultura perfecta, cuando en realidad 
deberían estar buscando el bloque de mármol del que saldrá esa obra. Bloque que existe no para 

                                                           
5
 Juan José Infante, Conferencia, Retiro de matrimonios, ICFS, PtoPta, RD. 2015.  
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crear a voluntad la persona que deseamos, sino porque vemos la clase de persona que Jesús va a 
crear y que está creando ya.  
 
Tu cónyuge es un milagro de la gracia de Dios, una persona en la cual Dios mismo está realizando un 
sorprendente acto de transformación.  

“Un matrimonio piadoso es un instrumento, por el cual Dios puede llevar el evangelio a una sociedad 
perdida, urgentemente necesitada de modelos exitosos”. 

“La iglesia es el evangelio hecho visible” y el matrimonio no es más que la representación gráfica y 
práctica de lo que es ese evangelio. Un matrimonio donde sus integrantes se caracterizan por la 
sumisión y el amor en obediencia a su creador, en donde el evangelio es el elemento central de sus 
relaciones, será matrimonio de impacto y de transformación para esta sociedad caída.  

El gran reto es que cada uno de nosotros asumamos el compromiso de tener matrimonios centrados 

en el evangelio. Para honra y gloria de nuestro Dios, para beneficio de nuestras familias y para 

bendición de una sociedad perdida, urgentemente necesitada de una transformación.  

Principio tres: El matrimonio es una unión en una sola carne entre marido y mujer.  

En Génesis 2: 18-24, se dice acerca del primer matrimonio de la historia:  

“Y el SEÑOR Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea. Y el SEÑOR Dios 
formó de la tierra todo animal del campo y toda ave del cielo, y los trajo al hombre para ver cómo los 
llamaría; y como el hombre llamó a cada ser viviente, ése fue su nombre. Y el hombre puso nombre a 
todo ganado y a las aves del cielo y a toda bestia del campo, más para Adánno se encontró una 
ayuda que fuera idónea para él. Entonces el SEÑOR Dios hizo caer un sueño profundo sobre el hombre, 
y éste se durmió; y Dios tomó una de sus costillas, y cerró la carne en ese lugar. Y de la costilla que el 
SEÑOR Dios había tomado del hombre, formó una mujer y la trajo al hombre.Y el hombre dijo: Esta es 
ahora hueso de mis huesos, y carne de mi carne; ella será llamada mujer, porque del hombre fue 
tomada.Por tanto el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne.” 

Marido, es un hombre comprometido con, o unido a, una mujer por medio del matrimonio. 

Esposa, una mujer unida a un hombre en el yugo legítimo del matrimonio; termino correlativo al 
marido.  

Matrimonio, es la unión exclusiva de un hombre y una mujer. No de un hombre y un hombre, ni de 
una mujer y una mujer, ni de un hombre o mujer con animales o un hombre con varias mujeres.  

Cuarto principio: El matrimonio es un pacto destinado a reflejar el pacto de Dios con 

su pueblo.  

El matrimonio debe ser según el diseño de su creador, un pacto solemne o pacto entre marido y 
mujer. Esto además refleja la naturaleza de Dios ya que él es un Dios hacedor y guardador de pactos.  
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¿Qué es un pacto?  Es un convenio o acuerdo entre dos partes que las obliga mutuamente a 
cumplir compromisos en favor una de la otra; una obligación por gracia asumida por Dios para 

beneficio y bendición de la humanidad.”6 

Observe la declaración de Efesios 5: 31-32: “31 POR ESTO EL HOMBRE DEJARA A SU PADRE Y A SU MADRE, Y SE 

UNIRÁ A SU MUJER, Y LOS DOS SERÁN UNA SOLA CARNE. 32 Grande es este misterio, pero hablo con referencia 
a Cristo y a la iglesia.” 

El matrimonio fue creado por Dios para reflejar esta relación  de pacto entre Cristo y su esposa, la 
iglesia.  Según el pastor John Piper, “el propósito fundamental del matrimonio es exhibir la relación de 
pacto de Cristo con su iglesia…” un amor guardador de pacto que alcanzó punto culmínate en la 
muerte de Cristo por la iglesia, su esposa.”7 

Sobre este tema el pastor Douglas Wilson extrae algunas conclusiones valiosas:  

Un marido debe siempre tener en cuenta que es una viva imagen del Señor Jesús. Este recordatorio es 
su primera obligación en el matrimonio. Dado que, como marido, un hombre de habler de forma 
constante y veraz acerca de la relación del Señor con su pueblo. La manera en que un hombre trata 
a su esposa determina si dice o no la verdad acerca de Cristo.”8 

La Biblia presenta el divorcio como el rompimiento del un pacto con el cónyuge y además decir 
mentira acerca de Cristo.  Cristo nunca se divorcia de su esposa, la iglesia. Nunca la abandona, nunca 
le es infiel, nunca la maltrata, nunca la ofende, etc.  

 

RESUMEN 

¿Cuál es el diseño y el propósito de Dios para un matrimonio?   

Cuatro principios:  

Primer principio: Dios es el gran diseñador del matrimonio. 

Segundo principio: El matrimonio es representación de la relación de Cristo con su Iglesia.  

Tercer principio: El matrimonio es una unión en una sola carne entre marido y mujer. 

Cuarto principio: El matrimonio es un pacto destinado a reflejar el pacto de Dios con su pueblo.  

 

 

 

                                                           
6
 Elizabeth L. Youmans, Jill C. Thift, Scott D. Allen. La familia base de una nación. Editorial JUCUM, Texas, USA. 2013. Pg. 32. 

7
 Piper, John. Pacto matrimonial. Tyndale House Publishers, Carol Stram, Illinois, USA. 2009.  

8
 Wilson Douglas. Matrimonioreformando. Moscow,  ID: Conon Press, 2012. Página 16. 
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PREGUNTAS 

 

1. ¿Qué significa la palabra diseño? 

 

 

2. ¿Es diferente la definición de matrimonio en los cristianos y los liberares de 

nuestros días? Explíquese.  

 

 

 

3. ¿Qué es el matrimonio según la Biblia?  

 

 

4. ¿Cómo debe ser la relación en el matrimonio? ¿Cómo la ilustra 5:32? 

 

 

5. ¿Qué significa la palabra pacto?  

 

 

Memorización  

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.”  
Génesis 2: 24. 

 

 

 

 

 



 

ESCUELA BÍBLICA DE DISCIPULADO (EBD): LA FAMILIA CRISTIANA  Página 12 
 

Lección 3 

LOS ROLES FAMILIARES 

INTRODUCCIÓN   

¿Qué son los roles? Son funciones asignadas y tomadas con el propósito de satisfacer necesidades 
básicas. 

A lo largo de la historia los roles en la familia han ido cambiando, afectando la organización familiar. 
En las iglesias se mantienen ideas muy arraigadas pero hay confusión sobre la forma de 
compatibilizar la fe con las exigencias de la vida actual. 

Analizaremos algunos principios bíblicos que nos permitirán comprender mejor la perspectiva de la 
Palabra de Dios en relación a los roles en el matrimonio y la familia. 

Perspectiva bíblica sobre el matrimonio (pareja) y los roles 
 
1) Una idea central en la Biblia es la alianza o pacto que Dios celebra con su pueblo. Muchas veces lo 
hace a través de la metáfora del matrimonio. 

Antiguo Testamento: Los profetas muestran esta metáfora a través de la relación de Dios con su 
pueblo Israel. Jeremías 31: 31-32, Oseas 2: 19-20 y 23 muestran la fidelidad de Dios y la infidelidad de 
Israel. 

Nuevo Testamento: El pacto es expresado a través de la relación de Cristo con su iglesia, 
convertido en modelo para la relación matrimonial. Efesios 5: 21-33, 1ª Pedro 3: 1-7. 

2) La enseñanza Bíblica no defiende un modelo sociocultural determinado de la relación de pareja ni 
de sus roles. Hace hincapié en el criterio básico del amor y la fidelidad de Dios, expresado en un pacto 
cuyo fundamento es la gracia y misericordia de Dios. En el Nuevo testamento T la referencia es a la 
entrega amorosa de Jesucristo como ejemplo para el matrimonio. 

La enseñanza bíblica del Nuevo Testamento tiene dos aspectos polares, dos caras: 
 
1) El mensaje final del evangelio del Reino de Dios borra las diferencias que la cultura impuso como 
roles definitivos. Gálatas 3: 26-28. 
 
2) La enseñanza del Nuevo Testamento muestra que las comunidades cristianas del primer siglo se 
organizaron para adaptar maneras de relación acordes a su cultura y momento histórico, pero 
manteniendo el criterio ético de la fidelidad de Dios y la entrega de Cristo en la cruz. 

3) Los roles se originan en costumbres y leyes y las necesidades a las cuales responderán (cuidado, 
provisión, espiritualidad, educación, etc.) deben evaluarse en un contexto más amplio que la pareja, 
en su influencia familiar y social. 
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Desde la perspectiva bíblica, la pareja no existe sólo para sí misma, sino para la gloria de Dios y que 
debe tener apertura a los demás. 

Lo masculino y lo femenino ya son una asignación de roles, diferenciables desde lo social, lo biológico y 
lo psicológico. Cada sexo posee funciones, capacidades y recursos inherentes al mismo, que en algunos 
casos no son intercambiables por ejemplo, la capacidad  de mujer para quedar embarazada. 

Hoy día existe mucha confusión sobre el tema de los roles y algunos proponen que el hombre y la 
mujer se pueden sustituir en todo, pero esto es falso. 

Los  roles a la luz de Efesios 5: 21-33. 

 
El apóstol Pablo retoma en este pasaje los fundamentos de Génesis capítulos 1 al 3. Sostiene la 
igualdad y la diferencia de hombre y mujer que los lleva a la experiencia de la unión “los dos serán 
una sola carne”. v. 31. El matrimonio está planteado sobre las mismas condiciones de Génesis 1 y 2. 
Pero Pablo introduce en este pasaje un aspecto nuevo en la relación matrimonial. Este aspecto es la 
relación establecida entre Cristo y su Iglesia (v.23).  
 
Pablo establece un modelo de relación marido-mujer que tiene distintas implicancias a 

considerar: 

 

1. La Relación esposo-esposa está mediada por el amor. 

El hombre ve en la mujer el objeto o sujeto de amor, tal “como Cristo ve a su iglesia”. 
El hombre está llamado a amar a su mujer como “Cristo amó a su iglesia” (v. 25).  
Este amor es acción, decisión de la voluntad. Va mucho más allá de los sentimientos, siempre 
fluctuantes, con los cuales muchas veces se lo confunde, especialmente en nuestra cultura latina. 

“Amad” no es conmiseración o lástima, no es sobreestimar al otro ni subestimarse a uno mismo. 

“Amad” significa valorar al otro y esta valoración del otro produce en mí acciones y no sólo 
sentimientos. 

“Amad” es entrega. No de cosas sino de “uno mismo” (v. 25). 
Al entregarme al otro, me valoro y valoro al otro. Me hago disponible para el otro, quien puede 
contar conmigo en un encuentro en el que ambos alcanzamos la plena realización. 

2. La Relación esposo-esposa busca la santidad (vs. 26-27). 

Cristo busca a su iglesia “para santificarla…a fin de presentársela a sí mismo gloriosa, sin mancha ni 
arruga…sino santa, sin mancha.” 
El hombre entonces, no debe buscar en el matrimonio una mujer para tener una empleada, una 
sirvienta, un objeto para su expresión sexual o una madre para sus hijos. 
Al formar “una sola carne”, el hombre a través de su entrega busca el crecimiento de su mujer, así 
como el propio, y la conservación de la identidad de ambos. En este proceso ambos son santificados, 
respetados  y son valorizados mutuamente. 
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3. La Relación esposo-esposa requiere una estructura, un orden (v. 23). 

Este es un tema de controversia. Pablo dice que el marido es cabeza de la mujer y que la mujer es 
cuerpo y debe sujetarse a su marido. 

Veamos los tres elementos descritos por Pablo: 

Cabeza: Autoridad, liderazgo. 

Cuerpo: interdependencia. 

Sujetarse: relación. 

El pasaje bíblico no habla de condición sino de posición, es decir no se refiere a superioridad o 
inferioridad de uno u otro. La pareja se une con un propósito y por lo tanto necesita una estructura 
que permita cumplir con dicho propósito. 

La familia es un sistema de relación y la pareja es un sub-sistema, el cual necesita de liderazgo, 
interdependencia y distribución de roles para su correcto funcionamiento. 

El ordenamiento y la estructuración de la pareja obedecen a las exigencias de su funcionamiento, de 
su crecimiento y de sus objetivos. La estructura que Pablo desarrolla en este pasaje no está 
determinada por las diferencias hombre-mujer (por ejemplo: Hombre: fuerte, racional. Mujer: débil, 
emocional) sino por la disposición u orden de Dios y de acuerdo al propósito para el desarrollo de la 
relación. 

Las expresiones específicas de este funcionamiento dependerán de cada caso particular, pero se 
puede decir, en general, que la relación cabeza-cuerpo o autoridad-sometimiento coloca a ambos, 
hombre y mujer en una relación de interdependencia. 

De manera que el liderazgo familiar adopta la forma de co-liderazgo y no de dictadura. Por ejemplo 
al tomar una decisión, ¿cómo puede decidir la cabeza sin contar con la colaboración del cuerpo?. 

Liderazgo del hombre: Motivado por el amor (ágape) 1ª Corintios 13. 

 Se da a través del servicio, de su entrega. 
 Interesado en el crecimiento y santificación de la esposa. 

La mujer estimula el liderazgo del hombre a través del respeto y de la sujeción que buscan la 
realización de ambos y el aprovechamiento de la disposición y generosidad en la entrega del hombre, 
como la iglesia aprovecha la disposición y entrega de Jesucristo para su bien. 

Actualmente en nuestros hogares hay dos problemas relacionados con la autoridad: 

1) Deterioro del concepto de autoridad: En muchos hogares, el hombre asume la posición de 
autoridad, entendiéndola como su derecho a ejercer una dictadura (machismo). 

2) Ausencia de autoridad: En muchos otros hogares, el problema es que no existe ninguna 
autoridad. Entonces la mujer tiene que ejercerla en demasía, porque el hombre no está presente. 
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El desarrollo del modelo presentado en Efesios corrige tanto el abuso como la ausencia de autoridad. 

Hoy día los estudios sobre familia muestran que uno de los grandes problemas en el matrimonio no es 
el exceso sino la falta de liderazgo. 

Roles e interacciones  (vínculos) familiares 
 
1. Relación esposo-esposa -------- Conyugal 
2. Relación padre- madre --------- Parental 
3. Relación padres-hijos  ----------- Filial 
4. Relación hermanos   ------------- Fraternal 
 
Áreas de la relación conyugal  
 
 Integración mutua: renunciar a intereses, ideas y actividades personales y egoístas. Pierdo 

individualidad, gano pertenencia.  

 Establecer los espacios de cada cónyuge: qué compartir, qué guardar privadamente. 

 Reglas de relación: Formas de relación íntima, modos de expresarse afecto, maneras de 
resolver conflictos, manejo del dinero, etc. 

Los roles en la pareja deben adecuarse a su situación particular, a su cultura y a la etapa de vida que 
atraviesan. 

1) Muchos roles son intercambiables: Por ejemplo trabajo rentado fuera del hogar o actividades 
hogareñas. 

2) Los roles o funciones son complementarios: ambos en la pareja se complementan para cubrir todas 
las necesidades, según sus gustos, disponibilidad, habilidades,  etc.  Exige acuerdos. 

3) Roles variables: Cambiarán según las circunstancias y necesidades del hogar. 

4) Los roles son flexibles: Permiten ayudarse mutuamente, compartir tareas, responsabilidades, 
esparcimiento, etc. 

Roles familiares  
 
La Biblia enseña que cada miembro de la familia tiene una función que cumplir y reglas que regulan 
sus relaciones. También provee los recursos para cumplir las normas establecidas. 
Hijos: Obediencia mediada por los mandamientos (Efesios 6: 1-12). 
Padres: Liderazgo, enseñanza, disciplina y amonestación del Señor (Efesios 6: 4). Llamados a no 
provocar ni exasperar a los hijos (Colosenses 3:21). 
La familia funciona cuando cada miembro asume su posición y reconoce sus límites los cuales regulan 
las relaciones. Esto produce permanencia y estabilidad. 

Disciplina y el ejercicio de autoridad:  
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En el contexto bíblico va más allá de cumplir las reglas o corregir su quebrantamiento. Busca la 
formación de un ser responsable y el desarrollo de sus potencialidades. 

Disciplina no es dictadura o permisividad. Es mayordomía obediente y amorosa. Disciplina es orden.  

Disciplina: Es el fundamento o sustrato que permite el desarrollo de personas responsables, 
capacitadas para la vida en sociedad y para el servicio al prójimo y al mundo, cumpliendo así el 
mandato de señorear sobre lo creado. 

 

PREGUNTAS: 

¿Cuál debe ser la responsabilidad (rol) principal del hombre? 

 

 

 

¿Cuál debe ser la responsabilidad (rol) de la esposa? 

 

 

 

¿Qué significa que el esposo es cabeza de su esposa?  

 

 

 

 

¿Quiénes deben poner las reglas en el hogar? 

 

 

 

 

¿Cómo deben ser las reglas y límites establecidos por los padres en la familia?  

 
 

 

Memorización  

“Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a 

su marido.” Efesios 5: 33. 
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Lección 4 

LA RELACIÓN PADRES E HIJOS  

INTRODUCCIÓN  

 A través de los tiempos y en las distintas culturas, la familia ha tomado diversas formas, y ha 
experimentado muchos cambios, pero no ha desaparecido. Al afirmar que la familia pertenece al 
orden de la creación de Dios, también estamos asegurando su permanencia.  

 A pesar de los debates que matrimonio y familia han sufrido y sufren en la actualidad, la 
gente continúa casándose y teniendo hijos.  

 Los seres humanos fuimos creados de tal manera que no podemos satisfacer nuestras 
necesidades básicas sin la familia. Debido a que esta cumple las funciones básicas de: reproducción, 
nutrición, educación y socialización. La misma ha sido diseñada y llamada como un núcleo de 
estímulo al crecimiento integral de todos sus miembros. 

 En ella encontramos el ámbito para la satisfacción de nuestras necesidades de procreación, 
afectivas, intelectuales, materiales, espirituales y relacionales. 

La familia cristiana y la iglesia 

Muchas veces hemos sido inducidos a creer que los hogares cristianos deben estar formados por 
familias perfectas, pero lo cierto es, que las familias perfectas sólo existen en el país de los sueños. 

 Es muy diferente la idealización que podemos hacer sobre lo que consideramos una buena familia y 
lo que esta es en realidad en la vida cotidiana. Nuestras crisis, nuestros  problemas como familias 
cristianas no son únicos, ni anormales.  

Aún, a pesar de contextos y circunstancias diferentes, podemos reconocernos en las luchas y 
esperanzas, en lo logros y fracasos, en las penas y alegrías que otras familias han experimentado o 
experimentan en el transcurso de sus vidas. 

La iglesia, en medio de sus limitaciones y desaciertos, ha orientado la vida familiar a lo largo de su 
historia en los momentos más significativos. Ha creado una serie de rituales de transición, para pasar 
de una etapa a otra y ha cuidado de sus miembros en situaciones de necesidad, desamparo y 
vulnerabilidad.  

Una de las herramientas más utilizadas para cumplir su propósito es, sin dudas, el estudio de las 
Escrituras. La Biblia posee una inmensa riqueza en sus principios, en sus historias humanas y en sus 
enseñanzas, siempre vigentes para ser usadas por la iglesia en su ministerio de servicio y docencia a las 
familias de hoy. 
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Diez principios bíblicos permanentes en la relación de padres e hijos.  

1. Dios llama al matrimonio a reproducirse, a tener hijos: Génesis 1: 28. 
2. Los hijos son bendición de Dios: Salmo 127: 3-5. 
3. Los padres somos responsables de la formación espiritual de los hijos: Deut. 6: 4-7. 
4. Los padres somos responsables de la instrucción de los hijos: Prov. 22: 6. 
5. Los padres somos responsables de la disciplina de los hijos: Hebreos 12: 6-8; Efesios 6:4; Prov. 19: 

18; Prov. 29: 17. 
6. Los padres somos responsables de proveer para sus necesidades: 1ª Timoteo 5: 8; Mateo 7: 9-11. 
7. Los hijos son llamados a obedecer a los padres: Efesios 6: 1; Colosenses 3: 20. 
8. Los hijos son llamados a honrar a los padres: Efesios 6: 2. 
9. Los hijos son llamados a recibir la disciplina: Proverbios 15: 32; Hebreos 12: 5-6. 
10. Los hijos son llamados a recibir el consejo de los padres: Proverbios 13: 1. 

 

Los hijos y los límites.  

La Palabra nos revela a Dios como un padre amoroso, cuyo amor lo impulsó a crearnos y a 
relacionarse con nosotros como sus hijos (Jeremías  31:3). 

Al principio, Dios eligió a su pueblo Israel para ser sus hijos (Deut. 14: 1-2). Después de siglos, Dios llamó 
a su iglesia, el cuerpo de Cristo, para que seamos miembros de su familia (Efesios 1: 5; 2: 19 – Romanos 
8: 16-17). 

Dios es nuestro padre. Es un papá amoroso. Ama a su familia. Desea ayudarnos a nosotros, sus hijos, a 
crecer (Efesios 4: 13-15). Parte de ese crecimiento consiste en enseñarnos a asumir la responsabilidad de 
nuestras vidas. Lo mismo ocurre con nuestros hijos. Después que aprenden a desarrollar relaciones 
sólidas, a vincularse, lo más importante que podemos darles como padres es un sentido de 
responsabilidad. Que sepan de qué cosas son responsables y de cuales no lo son. La responsabilidad es 
un regalo de gran valor. 

Los padres deben enseñarles límites a sus hijos:  

Desarrollar los límites en los niños pequeños es fundamental, como una prevención para la 
adolescencia y la edad adulta. Si les enseñamos responsabilidad y la puesta de límites cuando son 
pequeños, los años futuros serán más tranquilos. 

Cuando crecen imponen más resistencia a los límites, pues no creen que tener límites sea beneficioso. 
Entonces requerirá más trabajo, más tiempo, para nosotros y para ellos y por supuesto más oración. 

El desarrollo de los límites en los hijos consiste en enseñarles a aprender responsabilidad, deberes, 
reglas. Al inculcarles las ventajas y los límites de la responsabilidad, les instruiremos autonomía y los 
prepararemos para la vida adulta. 
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La palabra de Dios tiene mucho para decirnos sobre poner límites durante la crianza de los hijos. En 

general, la llama disciplina. Las palabras hebreas y griegas traducidas como disciplina significan 

“enseñanza”. 

La disciplina tiene un aspecto positivo y otro negativo. La faceta positiva consiste en poner a alguien 
en condiciones para educarlo y adiestrarlo en una tarea. Los padres debemos criar a nuestros hijos “en 
disciplina y amonestación (instrucción) del Señor” (Efesios 6:4). Que significan estas dos palabras 
(disciplina y amonestación).  

La faceta negativa de la disciplina alude a la corrección, al castigo y  sus consecuencias. Consiste en 
permitir que los hijos sufran los resultados de sus acciones para que aprendan una lección de 
responsabilidad (Proverbios 15:10). Ellos son responsables de sus acciones.  

La crianza correcta de los hijos implica tanto el adiestramiento preventivo como consecuencias y 
corrección. La madurez se aprende obteniendo información, equivocándonos, aprendiendo de 
nuestros errores y haciéndolo mejor la próxima vez. 

La disciplina es un límite externo, concebido para perfeccionar límites internos en nuestros hijos. 
Proporciona una estructura de seguridad hasta que el niño tenga su carácter lo suficientemente 
desarrollado. 

La disciplina correcta mejorará la estructura interna y el sentido de responsabilidad del niño. 

Disciplina y castigo.  

Debemos distinguir entre disciplina y castigo. El castigo es la retribución de la maldad. Desde el punto 
de vista legal, es la pena que corresponde a un delito. Sin embargo, el castigo no es buen maestro.  

Su precio es muy elevado (Romanos 6:23). No deja mucho espacio para cometer errores. La disciplina 
es diferente. No es la paga de algo malo. Es la ley de Dios: todas nuestras acciones generan 
consecuencias. 

La disciplina se diferencia del castigo pues Dios ya no nos castiga más. El castigo de nuestros pecados 
fue pagado por Cristo en la cruz (1ª Pedro: 2: 24).  

Su sufrimiento pagó nuestra maldad. Además, disciplina y castigo, tienen distinta relación con el 

tiempo. El castigo mira hacia atrás, busca que paguemos las maldades del pasado. La 

disciplina, en cambio mira hacia adelante.  

Sus lecciones nos ayudan a no repetir los errores del pasado. Dios nos disciplina para nuestro bien, 
para que participemos de su santidad (Hebreos 12:10). 

La disciplina nos libera, nos permite cometer errores sin temor al juicio, a perder la relación (Romanos 
8: 1). La cruz nos trajo libertad. Libertad que nos permite practicar sin tener que pagar un precio muy 
caro. Enfrentamos las consecuencias de nuestros errores, pero ya no el aislamiento ni el juicio.  
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Ya no perderemos el amor y la seguridad. El verdadero camino hacia la madurez es el de la práctica 
segura de la disciplina. 

Los limites según la edad de nuestros hijos.  

Hijos en la edad escolar: (6-12 años). Durante esta etapa, llamada de latencia, o “los años 
de  industria” los niños se preparan para el futuro impulso de la adolescencia. Son años importantes 
para aprender a planificar las tareas escolares y el juego y para aprender a vincularse con los otros 
niños.  

 
Es una época propicia para que los padres los ayuden a establecer los  fundamentos de las tareas: los 
deberes escolares, las tareas dentro del hogar, la obediencia a las autoridades, y aprender a ser 
responsables de lo que hacen o dejan de hacer.  

Es un tiempo muy ocupado en la escuela y con los amigos. Los niños necesitan aprender a planificar y 
a ser disciplinados, a concentrarse en una tarea hasta terminarla. Necesitan aprender los límites 
correspondientes, a fijarse metas, a organizar su tiempo y a diferir la gratificación. 

Hijos adolescentes: (12-18 años). La adolescencia es la etapa previa a la edad adulta, e 
involucra tareas tan importantes como la madurez sexual, un sentido sólido de identidad, la vocación 
y la elección de una pareja para amar. Es un período tan estimulante como lleno de temores e 
inquietudes, tanto para los hijos como para los padres. 

 
Hay cambios en la relación de los padres con los hijos. En lugar de controlarlos, los influirán. Les darán 
mayor libertad y mayor responsabilidad. Se negociarán las restricciones, los límites y las consecuencias 
con mayor flexibilidad.  

La pregunta que los padres deben plantearse no es “¿cómo puedo hacer para que se comporten 
bien?” sino “¿cómo puedo ayudarlos a sobrevivir por sí solos?” 

Los adolescentes, por su parte, deberían estar estableciendo sus respectivos límites con respecto a sus 
relaciones, los horarios, los valores y el manejo del dinero. También deberían sufrir las consecuencias 
cuando se extralimiten o violen las reglas establecidas.  

Si usted es padre de un adolescente que no ha tenido un buen entrenamiento en límites, quizás se 
sienta confundido y no sepa que hacer. Necesita comenzar en el punto en que estén, clarificando las 
reglas del hogar y las consecuencias correspondientes.  

Algunos síntomas del adolescente pueden señalar problemas más graves: 

 Aislamiento de la familia; 
 Animo depresivo; 
 Comportamiento rebelde; 
 Conflictos continuos con la familia; 
 Malas compañías; 
 Problemas escolares; 
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 Trastornos alimentarios; 
 Consumo de alcohol o drogas; 
 Ideas suicidas; 
 Exceso de entretenimiento (internet, TV) entre otros.  

 
Muchos padres, al observar algunas de estas conductas en sus hijos, reaccionan con demasiados límites 
o con muy pocos. En este momento, los padres deberán considerar la posibilidad de consultar ayuda 
profesional, buscando un terapeuta especializado en adolescencia. La vida que está en juego es muy 
valiosa. 

“Los padres tenemos una responsabilidad muy importante: enseñar a nuestros hijos a tener un sentido 
interno de los límites y a respetar los límites ajenos. No hay garantías de que escucharán u 
obedecerán nuestra enseñanza. Los niños tienen la responsabilidad de escuchar y aprender.” 9 

A medida que crecen aumenta su responsabilidad. Cuando como padres aprendemos sobre nuestros 
propios límites, asumimos nuestra responsabilidad hacia ellos y crecemos nosotros mismos, 
aumentamos la probabilidad de que nuestros hijos aprendan sobre los límites en un mundo adulto 
donde estas capacidades son indispensables todos los días de la vida. 

PREGUNTAS 

1. ¿Cuáles son las funciones básicas que cúmplela familia? 
 

2. De los diez principios bíblicos permanentes en la relación padres e hijos, mencione 

cinco 
 

3. ¿Mencione cinco responsabilidades básicas de los padres con sus hijos? 

4. ¿Qué significan las palabras disciplina y amonestación? 

 

5. ¿Cuáles valores deben ensenar los padres a sus hijos en la edad de 6-12 años?  
 

Memorización  

“Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del 

Señor.” Efesios 6:4. 

 

                                                           
9
Clou, Dr. Henry y Townsend, Dr. John. Límites. Editorial Vida Zondervan. Miami (2006).  
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Lección 5 

LA COMUNICACIÓN EN EL MATRIMONIO  

INTRODUCCIÓN 

 Comunicarnos es una necesidad vital que tenemos como seres humanos. Dios nos creó a su 
imagen y un aspecto de esa imagen es que somos seres relacionales que necesitamos el contacto con 
el mundo y con las personas que nos rodean, ya sea de  manera verbal o no verbal. 

 Dios es un ser relacional, que se comunica consigo mismo y con sus criaturas. El propio Dios, con 
su omnipresencia, su omnipotencia y su omnisciencia creó al hombre y a la mujer y desde el principio 
se comunicó con ellos en el huerto del Edén (Génesis 1: 28, 2: 16 y 3: 8-13). 

 Dios se comunica con el hombre a través  de muchas maneras en su creación, su palabra y en 
la comunión íntima de la oración. Hebreos 1:1-2. 

¿Qué es comunicación? es mucho más que palabras: es intercambio de vida, de amor, de afectos 
y sentimientos. Por lo tanto, la comunicación es vital en la relación matrimonial. En todas las 
relaciones humanas y con el mundo que nos rodea. No basta con que vivamos juntos, debemos 
aprender a compartir, a comunicarnos, a dialogar, a entregarnos por amor, sin perder nuestra 
individualidad. La comunicación es una dinámica de dar y recibir mutuamente.  

 Dios nos ama profundamente y desea comunicarse con nosotros por ese amor infinito que 
plasmó en su entrega de Jesucristo en la cruz, para restaurar esa relación de amor que el pecado 
quebró en el Edén. 

Su llamado es a amarnos como Él nos ama, amándolo a Él en primer lugar y al otro como a nosotros 
mismos. (Juan 13:34; Lucas 10:27). 

Comunicarme conmigo mismo  

 
 Necesitamos aprender a comunicarnos con nosotros mismos, con nuestro yo interior, porque la 
calidad de mi relación con el otro y mi amor por el otro dependen de la calidad de mi amor conmigo 
mismo y con Dios. 

Debemos aprender a conocernos, aceptarnos y amarnos como somos, como Dios nos 

ama. 
 Esto implica conocernos íntimamente, descubrirnos y oír nuestra voz interior. Para esto es 
preciso un clima y ambiente de quietud y de silencio. El silencio me permite observarme a mí mismo, 
con mis alegrías y tristezas, mis logros y fracasos, mis defectos y virtudes, así como Dios me ve, con mis 
luces y mis sombras. 

Cuando consigo comunicarme conmigo mismo, estaré en mejores condiciones de comunicarme con los 
demás. 
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Elementos en la comunicación  
 
 
                                 C                              M 
                     Código del mensaje                Mensaje 

   E           ———————--------------------------------------------------------------  R 
Emisor                                     i n t e r f e r e n c i a s                   receptor                               
     
CONTEXTO 

Emisor: el que transmite un mensaje. 

Receptor: quien recibe el mensaje y debe decodificarlo e interpretarlo. 

Código del mensaje: el idioma propio de ese mensaje. Sujeto a la cosmovisión del emisor y  el 
receptor, es decir, su cultura e historia de vida. No todo receptor entiende e interpreta el mensaje del 
mismo modo en que lo envía el emisor. 
Interferencias: Elementos que dificultan la llegada del mensaje y su correcta interpretación. 
 
Las interferencias pueden ser: 

 Ruidos externos: sonido ambiente, TV, música, gritos, otras personas conversando, etc. 
 Problemas emocionales: mala autoestima, estrés, problemas psicológicos (depresión, 

ansiedad, angustia), etc. 
 Diferencias culturales: Nivel de escolaridad, riqueza o limitaciones en el uso del idioma, 

costumbres, etc. 
 Trastornos físicos: cansancio, hambre, fatiga, dolores, enfermedades, etc. 
  

Y muchos otros que pueden dificultar la recepción y/o comprensión de los mensajes y por lo tanto 
distorsionar la comunicación. 

Comunicación no verbal 
 
Es toda expresión que se comunica sin palabras. Nuestros gestos, las miradas, la actitud corporal, las 
caricias, los besos, la presencia (o ausencia), nuestros silencios, etc. A veces, son más evidentes y claros 
que las palabras y tan necesarios como ellas, en la comunicación de nuestros estados de ánimo, 
nuestros sentimientos, nuestras vivencias y nuestras necesidades. 

Comunicación verbal o diálogo  
 
Esto es una conversación entre dos o más personas. El verdadero diálogo se caracteriza por ser una 
conversación significativa, íntima, profunda y continua que nos revela como somos. 

Pero primero analicemos lo que no es diálogo: 
 
1).     No es discutir ideas u opiniones. No es buscar quien tiene razón o imponer sus razones. 
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2).     No es hablar de otros. Sea como simple comentario o con afán de crítica, pero sin involucrarnos 
usando a los otros como tema de conversación. 

3).    No es cruce de información. Al estilo de un noticiero, sobre hechos que nos ocurrieron, 
conversando superficialmente sobre distintos puntos, sin profundidad. 

4).    No es un monólogo. Donde cada uno se preocupa sólo por hablar sin intercambiar sentimientos, 
ni vida. 

5).     No es cuestión de técnicas.  No hay una técnica única y precisa para dialogar. Cada matrimonio 
puede encontrar su manera de ejercitar el diálogo conyugal. 

Ahora veamos lo que sí es diálogo conyugal: 

 

1).Comunicación mutua y total entre los esposos: Ella y él son personas completas, 
autónomas, soberanas, que tienen una intimidad que nadie les puede robar. En el diálogo profundo 
se entregan por amor esa intimidad personal, intransferible y misteriosa. Esto exige revelarnos, 
descubrirnos como somos, para ser comprendidos por el otro, con palabras, miradas, gestos, silencios. 
Lo hacemos espontáneamente para superar miedos, reservas, complejos, orgullos, pudores. De esa 
manera nos conocemos; el otro te conocerá como vos te conoces y aún mejor. 
La respuesta a esa revelación es la acogida: es escuchar, recibir, buscar conocer y comprender al otro. 

2).Diálogo de sentimientos: Mientras la conversación se centra en temas, opiniones o 
acontecimientos externos, el diálogo matrimonial se centra en sentimientos, la parte más íntima de 
uno, manifestándolos, hablando de ellos. 

El amor es sentimiento más que idea y se expresa mejor al comunicarnos y revelarnos mutuamente 
los sentimientos. 

Debemos aprender a diferenciar pensamientos de sentimientos. 

Regla práctica: cuando digo “yo siento que” y puedo sustituirlo por la frase “yo pienso que”, entonces 
estoy expresando ideas, juicios, opiniones, pero no sentimientos. Por Ej.: “siento (pienso)  que no me 
escuchas cuando te hablo” expresa un juicio, no un sentimiento. El sentimiento lo puedo expresar así: 
“me siento ignorado, no tenido en cuenta”, “me siento triste, solo”, etc. 
 
El sentimiento lo expresamos con una palabra (feliz, triste, entusiasmado, molesto, deprimido, etc.) 
que luego trataremos de explicarlo, describiéndolo con amor sin emitir juicios, sólo exponiéndolo, 
comunicándolo para que el otro lo reciba, lo comprenda y lo sienta como yo lo siento, en actitud de 
amor. 

Desafíos del diálogo conyugal  
 

Aprender a comunicarnos en el matrimonio es un arte. Es saber escuchar con amor. Es conversar con 
el otro y no contra el otro. Es compartir anhelos, deseos, alegrías, frustraciones, sin juzgar ni condenar. 
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Es hacerle saber y sentir al otro cuanto lo amo, que importante es para mi vida. Es un aprendizaje 
constante para crecer en el amor y en el conocimiento mutuo. 

Actitudes que estimula una mejor comunicación conyugal  

 

1).     Disponibilidad: Estar dispuestos, creyendo en la eficacia del diálogo. Buscar el bien del otro. 
Estar dispuesto a escucharlo. Estar dispuesto a satisfacer sus necesidades (no sus caprichos egoístas). 
 
2).     Valorar al otro: Respetarlo y valorarlo. Mirar sus aspectos positivos más que sus defectos. 
Dialogar en un plano de igualdad total. Ninguno es mejor o superior al otro. Redescubrirlo, 
sorprenderme, admirarlo. 

3).     Dialogo afectivo: 

A)     Aprender a describir nuestros sentimientos, con ejemplos y metáforas que los enriquezcan en su 
significado. 

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo 
lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto 
pensad.” Filipenses 4: 8. 

B)     Hablar despacio y escuchar atentamente: 

 Tratando de reconocer el verdadero problema; 

 Repetir en nuestras propias palabras lo que dijo el otro para ver si lo hemos interpretado 
correctamente; 

 Resumir lo que decimos en frases breves, sencillas, concisas; 

 Usar un tono amable y conciliador de voz; 

 Ser pacientes, receptivos, humildes al escuchar, prestando más atención a lo que me dicen 
que a lo que voy a responder. 

Consejos finales  
 
1)     Escuchemos, reconozcamos y aceptemos nuestras diferencias. 

2)     Desistamos del mito del matrimonio perfecto, en el que los esposos se conocen perfectamente y no 
tienen problemas de comunicación. 

3)     Desistamos del mito de que no pueden haber discusiones en un matrimonio de creyentes en 
Jesucristo, en el que se tiende a arraigar la hipocresía por mantener las apariencias. 

4)     Desistamos de la tentación de idealizar al cónyuge, con el fin de amarlo tal como es. 

5)     Esforcémonos en cultivar la comunicación diaria, basada en nuestros sentimientos, más que en 
nuestra razón. 
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6)     Perfeccionemos nuestro lenguaje no verbal. 

7)     Seamos auténticos y transparentes en nuestra relación conyugal para crecer como pareja y como 
personas. 

8)     Crezcamos en el silencio para crecer en la comunicación. 

9)     Crezcamos como individuos para crecer como pareja. 

10) Busquemos mejorar nuestra salud física y espiritual para mejorar nuestra salud matrimonial. 

 

 

PREGUNTAS 

1. ¿Mencionar algunas maneras de Dios comunicarse con el hombre? 

 

 

2. ¿Qué es una buena comunicación? 

 

 

 

3. ¿Cuáles son los elementos de la comunicación? 

 

 

 

4. Mencionar dos aspectos de lo que es el dialogo conyugal. 

 

 

 

5. Mencionar tres actitudes que estimula la comunicación conyugal. 

 
 

 

Memorización: 

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo 
lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto 
pensad”. Filipenses 4: 8. 
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Lección 6 

LA SEXUALIDAD EN EL MATRIMONIO 

Libro de Cantares 1: 2; 2: 16; 8: 6 -7. 
 
 Este tema  tiene como propósito orientar brevemente a los matrimonios sobre el arte de hacer 
de su vida sexual una maravillosa aventura. En toda aventura hay momentos extraordinarios, otros 
de calma y en ocasiones también difíciles. 

 No obstante, todas las dificultades pueden enfrentarse con éxito si en la relación cultivamos: el 
respeto, la comprensión, el conocimiento de uno mismo y del otro, el compañerismo, la amistad, la 
fidelidad y el amor mutuo. 

 Si existen estos ingredientes en la relación de pareja, será posible encarar la aventura juntos y 
vencer cualquier problema, por más difícil que parezca. También será posible descubrir un estilo 
propio para expresar  la sexualidad e intimidad como matrimonio. 

Sexualidad y genitalidad  

Un primer aspecto a aclarar es: ¿qué entendemos por sexualidad y vida sexual? 

Fuimos creados por Dios, hombres y mujeres, a su imagen. La sexualidad y las relaciones sexuales 
están impresas en nosotros desde el comienzo de la vida humana. 

La sexualidad abarca todos los aspectos de nuestra vida, porque todo lo que hacemos lo hacemos 
como hombres o como mujeres. Por lo tanto nuestra vida es sexual porque es sexuada. 

La vida sexual abarca: 

1).     El conocimiento de mi persona: como soy, lo que siento, lo que pienso, lo que hago, lo que creo. 
 
2).     Mis relaciones: la manera en que me relaciono con los otros. La sexualidad abarca la manera en 
que se relacionan los hombres con los hombres, las mujeres con las mujeres, los hombres con las 
mujeres y las mujeres con los hombres. 
 
3).     La influencia cultural y social: la sexualidad es una construcción social influida por la cultura y la 
sociedad en que vivimos, en la cual se nos asignan los lugares, los roles y se crean moldes y estereotipos 
sexuales, que a veces pueden ser un obstáculo para el desarrollo de una sexualidad sana, pues 
expresan una deformación social. Algunas de estas deformaciones sociales son por Ej. El machismo, la 
concepción del cuerpo como pecaminoso, el mito del amor espontáneo, etc. 
Los modelos que nos plantean la cultura y la sociedad pueden conducirnos a relaciones constructivas 
o destructivas entre el hombre y la mujer. Las relaciones destructivas entre hombres y mujeres son 
pecaminosas a la luz de la Biblia. ¿De ejemplo de relaciones destructivas en el matrimonio?. 

Cuando un hombre usa a una mujer para su propio provecho, sin importar las consecuencias para 
ella, o cuando una mujer hace lo mismo con un hombre, están pecando. 
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El amor, en cambio construye. Nos construye a nosotros mismos y construye a los demás como 
personas. Cuando amamos, estamos ejerciendo nuestra sexualidad, dando gloria a Dios y cumpliendo 
sus dos grandes mandamientos. 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda 
tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.” (Lucas 10: 27).  

4)     La familia es constructora de la sexualidad de los hijos: La familia, como producto de la sociedad y 
la cultura, reproduce los modelos de relaciones entre hombre y mujer que imperan en dicha sociedad. 
Como primera célula social, la familia influye en la socialización de las actitudes sexuales de diversas 
maneras: 
 
a) A través de su actitud hacia lo sexual y en el trato hacia hombres y mujeres. 

b) Mediante el diálogo franco y respetuoso, evitando las actitudes de temor, ocultamiento o secretos 
vergonzosos, los cuales estorban la vida sexual y contaminan también la relación de pareja. 

c) Aceptando a cada persona como un ser único e irrepetible, esencial e insustituible. 

Estas actitudes pueden constituir un rico tesoro que los padres pueden dar a sus hijos. La familia es la 
primera constructora de la sexualidad. 

Como vemos, la sexualidad abarca todos los aspectos de nuestras vidas como hombres, o  como 
mujeres, físicos, psicológicos, sociales y espirituales. 

La genitalidad alude al aspecto físico e íntimo del acto sexual, está referida al uso de los órganos 
genitales y es sólo un aspecto de la sexualidad. 

La sexualidad en el matrimonio  

El matrimonio es el ámbito creado por Dios para que el hombre y la mujer desarrollen su sexualidad 
en plenitud, en una relación íntima, única y exclusiva. 

La expresión de la sexualidad matrimonial abarca aspectos físicos, emocionales y espirituales, e 
incluye piropos, abrazos, mimos, caricias, besos, juegos amorosos y la relación diaria y continuada. Las 
relaciones sexuales son parte de la vida sexual de pareja, configurando, como vimos, el aspecto 
genital de la sexualidad y aunque es un aspecto importante de la vida sexual, no es el único, ni el 
más importante. Otro aspecto de la sexualidad matrimonial es el reproductivo, a veces 
sobrevalorado, privilegiándolo de tal modo que puede obstaculizar u opacar otros aspectos también 
importantes de la vida sexual. 

La vida sexual en el matrimonio abarca una amplia gama de aspectos. Incluye conocerse a uno 
mismo, conocer al otro y los distintos elementos de la relación de pareja, tales como: el compañerismo, 
la amistad, la comunicación, los roles y la intimidad sexual. 

 

Aspectos de la intimidad sexual  
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1).    Intimidad emocional: La relación en el matrimonio debe incluir el respeto, la tolerancia, la 
generosidad, la entrega del uno al otro, el trabajo conjunto, el diálogo, la admiración, la ternura, la 
sinceridad, la fidelidad. Estos son ingredientes del amor. Eclesiastés 3: 11 y 12 
2).     Placer sexual: La intimidad física incluye los besos, las caricias, los mimos, los abrazos, el contacto 
corporal, la exploración y el goce con todos los sentidos. Cantares 1: 2-3; Proverbios 5: 18-19 

3).     El acto sexual: Es la unión genital, también llamada coito. Cantares 1:4; 4:16 

 
Estos aspectos de la intimidad sexual interactúan y no pueden separarse unos de otros. Representan el 
carácter integral que conforma a toda persona. Se manifiestan de forma diferente según la 
subjetividad de cada persona, de acuerdo al carácter y personalidad de cada cónyuge y varían según 
la época, la cultura  y las diversas circunstancias personales o familiares. 

Intimidad sexual y matrimonio cristiano  

El matrimonio cristiano está constituido sobre la base de una relación equitativa e igualitaria. 
Gálatas 3: 26-28. 

En la intimidad sexual, marido y mujer estamos llamados, como cristianos, a ponernos 
voluntariamente al servicio del cónyuge. ¿Qué significa esto en acciones prácticas? 

Esta sumisión voluntaria no debe ser usada por el compañero o compañera para exigir que nos 
sometamos a sus decisiones o caprichos. El apóstol Pablo destaca la relación de equidad e igualdad 
entre el hombre y la mujer en la intimidad sexual, que él llama deber conyugal. 1ªCorintios 7: 

1-7. 
La intimidad sexual es asunto de dos personas que tienen la misma capacidad de expresión, de 
iniciativa y de decisión. 

El aspecto clave de esta relación íntima debe ser el común acuerdo. Ponerse de acuerdo, de manera 
concertada, implica el  diálogo efectivo en la pareja sobre los aspectos de la intimidad sexual. Hablar 
sobre lo que piensan y sienten, lo que les pasa, sus temores, lo que les gusta y lo que les afecta. 
 
Establecer pautas sobre las maneras, los tiempos y el ambiente más adecuado para su expresión 
sexual íntima. La equidad y la igualdad  les  permiten al hombre y a la mujer, indistintamente tener 
la libertad de tomar la iniciativa en el juego amoroso, sin prejuicios o condicionamientos. Lo 
importante es el común acuerdo, es decir llegar hasta donde ambos decidan juntos, y se sientan 
escuchados, atendidos y comprendidos, aunque no llene todas sus expectativas. 
 
La intimidad sexual no es instintiva y espontánea: se aprende y se construye. El aprendizaje y la 
construcción la hacen entre los dos. 

 

 

Principio para la construcción de una vida sexual en común  
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1).     Aceptar el cuerpo: el propio y el del cónyuge, como don de Dios, templo del Espíritu Santo, para 
honra y alabanza de Él (1ª Corintios 6: 19:20). 
El cuerpo es el inicio y fin de la sexualidad, pero el motor está en la mente, en la imaginación, en los 
valores, creencias y sentimientos que tenemos acerca del cuerpo. El cuerpo es maravilloso, es obra de 
Dios. (Salmo 139: 13-14). 

2).     Aprender sobre el placer: aceptamos el concepto bíblico del gozo, pero nos cuesta aceptar el 
placer, pues le asignamos connotaciones carnales. Sin embargo, gozo y placer son necesarios para la 
vida y no debemos sentir culpa por desear experimentar placer. Dios encuentra placer en nosotros sus 
hijos; placer que lo impulsa a cantar (Sofonías 3: 17). 

 
Necesitamos aprender a explorar con nuestra pareja que cosas disfrutamos y cuáles no nos agradan, 
cuales son las cosas que nuestro cuerpo disfruta más y comunicárnoslas y experimentarlas juntos, en 
un contexto de común acuerdo, sin violentar ni ignorar al otro, sino respetándolo, respetándome. 

Jesucristo nos transformó y esa transformación y renovación también afectan a los valores 
relacionados con el placer sexual (Romanos 12: 2; Hebreos 13: 4). 

3).     El manejo del tiempo: Es necesario aprender a tomarse tiempo para hacer del sexo una actividad 
placentera, descubriendo la hermosura del tiempo preciso y aprovechando la oportunidad que se nos 
ofrece, pero también creando juntos las oportunidades, respetando cada uno los tiempos del otro y 
congeniando los ritmos propios y la diversidad de tiempos por las que pueda atravesar cada uno 
según las circunstancias. 
La vida sexual es todo un arte y como toda expresión artística se requiere de ensayo y repetición 
continua. 

La pareja tiene que descubrir los tiempos de cada uno y diseñar un ritmo propio favorable a ambos. 

4).     Buen humor: Debemos estar atentos a los cambios y a las nuevas necesidades de la vida sexual 
común. Cuando las circunstancias sean adversas, es bueno tener una buena dosis de humor. El humor 
es gratificante y edificante y útil para recordarnos que nuestro valor o capacidad no dependen de los 
hechos circunstanciales. 
 
5).     Conocimiento: Mantenernos informados sobre la sexualidad de manera correcta, conociendo la 
fisiología o funcionamiento del cuerpo del hombre y la mujer nos ayudarán a comprender más 
cabalmente como mantener una adecuada vida sexual. 
 

CONCLUSIÓN  

La sexualidad es identidad y vida. Es parte de la aventura de vivir. La información adecuada nos 
dará gran variedad de posibilidades para crear en pareja, conjuntamente, nuestro propio estilo de 
vida sexual. Deseamos que cada pareja encuentre y transite un nuevo sendero de libertad para 
gozar juntos de la vida que Dios nos regala cada día. 
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PREGUNTAS 

1. ¿Qué abarca la vida sexual en el matrimonio? 

 

 

2. Hable sobre la pureza sexual en el matrimonio. 

 

 

3. Menciones los tres aspectos de la intimidad sexual en el matrimonio. 

 

 

4. Menciones tres principios para una vida sexual en común en el matrimonio. 

 

 

5. ¿Cuáles son los pecados sexuales más comunes y más destructivos del matrimonio y 

la familia?. Mencione además algunas consecuencias de tales pecados.  

 

 

 

Memorización  

“Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los 

juzgará Dios.” Hebreos 13: 4. 
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Lección 7 

MATRIMONIOS MIXTOS 

 
 Uno de los problemas que se han presentado y se presentan actualmente en nuestras iglesias 
es la situación en la que un matrimonio está constituido por un cónyuge creyente, miembro de la 
iglesia de Cristo, con un no creyente. 

 En la mayoría de los casos esta situación ocurre, cuando en un matrimonio determinado, uno 
de los cónyuges se convierte a Cristo y el otro no. 

 En otras ocasiones este hecho es el resultado de haberse casado un creyente con un inconverso. 

¿Qué dice la Biblia al respecto? ¿Cómo debe enfrentar esta situación el cónyuge creyente? ¿Y la 
iglesia a la cual pertenece? 

En 1ª Corintios 7: 10 al 17 Pablo responde a esta cuestión, aclarando que su exposición no es 
palabra directa del Señor, sino su enseñanza apostólica fiel y digna de confianza (vs. 25 y 40). 

La situación en la iglesia de Corinto era la siguiente: 

En varios de los matrimonios ya formados según el derecho civil de la época, uno de los cónyuges se 
convertía y el otro seguía siendo pagano. 

Ante tal situación, la iglesia consulta a Pablo y le pregunta si no es posible que el cónyuge pagano 
contaminara al cuerpo de Cristo, del cual el cónyuge creyente formaba parte desde su conversión en 
adelante y si no sería necesario en ese caso separarse del inconverso a fin de no estorbar la relación 
del creyente con Dios y con el Cuerpo de Cristo. 

Analicemos la respuesta de Pablo: 

1)      Estos matrimonios mixtos son los únicos que no obligan por completo al cónyuge cristiano (v 15) 
pero solamente el cónyuge no cristiano es el que tiene la opcióna darle fin al matrimonio, no el 
creyente (v 12,13 y 15). En caso que el cónyuge no cristiano decidiera romper el compromiso 
matrimonial, el cónyuge creyente quedaba en libertad de formar otro matrimonio. 

2)      En este pasaje hay dos ideas que no están en la mente del apóstol: 

a)      En primer lugar: le habla a matrimonios, no a solteros. Para los creyentes solteros, es evidente que 
deben buscar su cónyuge dentro de la iglesia, pues su pertenencia a la iglesia de Cristo tiene prioridad 
absoluta sobre la pertenencia al mundo (2ª Corintios 6: 14-18). 

b)      En segundo lugar: No plantea una ruptura inversa en la que el cónyuge creyente abandone la 
iglesia para permanecer unido al cónyuge no creyente en caso que éste no quisiera continuar el 
matrimonio mixto, pues la fe tiene prioridad sobre el amor al mundo. (1ª Juan 2: 15-17). 
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Los matrimonios mixtos no son tipo de la relación-unión entre Cristo y su Iglesia, 

sino entre la iglesia y el mundo. 

Veamos: 

1) La iglesia no debe salir del mundo 

 
Su deber es ser testigo fiel en el mundo, dando su mensaje evangélico. La relación entre la iglesia y el 
mundo, entonces está determinada por la respuesta del mundo al mensaje de la iglesia.El deber y 
preocupación de la iglesia es hacer todo lo que está a su alcance por amor del mundo, para que éste 
no la rechace, ni a su mensaje evangélico. 
La relación de la iglesia con el  mundo está limitada por la fidelidad de la iglesia a Cristo, su Señor. Es 
decir, la iglesia debe preferir ser rechazada por el mundo antes que aliarse con el mundo en maneras 
que atenten contra la obediencia y fidelidad a Cristo. 

De igual forma, el cónyuge cristiano no debe abandonar al no creyente, pero si éste rechaza al 
creyente o pretende alejarlo de su fidelidad a Cristo, forzándolo a la apostasía, el creyente debe 
aceptar el divorcio como mal menor. 

2) La relación entre la iglesia y el mundo no mancha a la iglesia, sino que 

santifica al mundo (1ª Corintios 7: 14 y 16). 
 

De igual modo, la unión sexual entre el cónyuge creyente y el no creyente, no compromete la unidad 
de aquel con Cristo, sino que el cónyuge incrédulo es beneficiado misteriosamente por la obra del 
Espíritu en el creyente (v 14). 

Él o ella debe esperar, que él no creyente pueda pasar de ser santificado (v 14) a 

ser santo o salvado (v 16), es decir, a recibir el bautismo como resultado de haber aceptado la 
salvación en Cristo. 
 
De este modo, la fe del creyente es para él no creyente salvaguarda y esperanza a la vez, así como la 
presencia de la Iglesia en el mundo es salvaguarda y esperanza para aquel, por su mensaje e 
intercesión a favor del mundo que a pesar de su rebelión se encamina misteriosamente hacia la 
salvación. 

Unas palabras para quienes están de novios, o piensan estarlo en el futuro: 
 
Se necesitan bases sólidas para llegar a construir un buen matrimonio. El enamoramiento, la 
atracción física y el capricho no son base sólida para constituir un matrimonio y menos si pretendemos 
que dure toda la vida. 

He aquí algunas preguntas importantes cuyas respuestas pueden ubicarnos con respecto a nuestra 
situación frente a Dios y al matrimonio y darnos una perspectiva correcta y sólida. 

¿Cuáles principios enseña 1 Pedro 3:1-7 para los matrimonios mixtos? 



 

ESCUELA BÍBLICA DE DISCIPULADO (EBD): LA FAMILIA CRISTIANA  Página 34 
 

 

PREGUNTAS: 

1)     ¿Creo que esta es la persona que Dios tiene preparada para ser mi esposo o esposa? 

 

 

2)     ¿Quiero compartir con esta persona el resto de mi vida? ¿Estoy dispuesto a 

compartir la totalidad de mi vida con él/ella? 

 

 

3)     ¿Respeto a esta persona? ¿Respeto su carácter, sus criterios y decisiones, sus 

valores? 

 

4)     ¿Estamos de acuerdo en asuntos básicos como la fe, los principios éticos, el valor del 

matrimonio y la familia, etc.? 

 

5)     ¿Desea esta persona seguir y servir a Dios de corazón en los distintos aspectos de 

su vida? 

 

 

6)    ¿Cree que Dios tiene un plan y propósito para su vida y por lo tanto para nuestra 

vida junta en el matrimonio? 

 

 

Memorización  

“Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la 
palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas, considerando vuestra conducta 
casta y respetuosa.” 1 Pedro 3: 1-2. 
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Lección 8 

LAS IGLESIAS FRENTE AL DIVORCIO 

INTRODUCCIÓN 

 El matrimonio constituye una de las más sublimes formas de las relaciones humanas. El 
divorcio es, por lo tanto, una de las más tristes manifestaciones de fracaso y pecado en dichas 
relaciones, pues es la ruptura del pacto público, delante de Dios y de los hombres. 

 La Palabra de Dios es tajante al respecto. En el Antiguo Testamento, el profeta  Malaquías 
declara en Malaquías 2:16 que Dios aborrece el repudio (el divorcio). Jesucristo, al tratar el tema 

no suavizó sus palabras al declarar que “…lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” (Marcos 10: 

9-12). 

 Sin embargo, conviene reconocer lo delicado y difícil del problema. Cualquier postura rígida o 
muy dogmática al respecto es poco sabia, tanto desde la óptica teológica como pastoral, y tampoco 
se ajustará a la orientación bíblica, siempre equilibrada ente las altas demandas divinas y las tristes 
realidades humanas. 

 No podemos considerar cristiana una posición antidivorcista tan radical que sea totalmente 
ajena a los horribles dramas que viven gran cantidad de familias destrozadas por la violencia, los 
vicios, los pecados sexuales, el adulterio, etc. Por otro lado, las corrientes divorcistas en auge en 
nuestros días constituyen una amenaza social para la integridad de la familia. 

 En tal situación ¿cuál debe ser la actitud y el mensaje de las iglesias evangélicas frente a la 
cuestión del divorcio, especialmente de los matrimonios entre creyentes? La única respuesta válida la 
encontramos en la Palabra de Dios. 

 No obstante no siempre es fácil el camino de la interpretación bíblica, especialmente cuando 
la Escritura nos plantea principios básicos que debemos aplicar a situaciones concretas y diversas. 

 Llegar a una postura clara, única e indiscutible no es simple y esto lo evidencian las diferencias 
existentes en las distintas corrientes cristianas, no sólo en lo que concierne al divorcio en sí, sino en lo 
que respecta al nuevo matrimonio de los divorciados. 

 Probablemente, la diversidad de posiciones existentes se deba más a tradiciones sociales o 
eclesiásticas, a presiones culturales o a presupuestos teológicos, que a la dificultad real en interpretar 
adecuadamente los textos bíblicos. 

El divorcio a la luz de las Sagradas Escrituras  
 
Un enfoque bíblico del tema debe interpretar algunos textos fundamentales; comenzamos con las 
palabras de Jesús en Mateo 19: 3-9. ¿Qué quiso decir el Señor  Jesucristo con las palabras “lo que 
Dios juntó no lo separe el hombre” en Mateo 3: 6? 
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Los padres de la Iglesia entendieron en su mayoría que Jesús expresa y revela aquí una ley moral, un 
principio ético: el vínculo matrimonial no debería ser roto. Su indisolubilidad responde al ideal de las 
perfectas normas del evangelio, pero al igual que otras normas, desgraciadamente puede 
desobedecerse, es decir, puede romperse. 

La permanencia matrimonial constituye el ideal del matrimonio como lo quiere Dios, y configura el 
único modelo revelado en las Escrituras, en su más alto grado de perfección y como expresión de la 
voluntad de Dios para nuestra felicidad conyugal. Dicho mandamiento, en este texto, descansa sobre 
la afirmación divina: “los dos serán una sola carne” (Mateo 19:5). 
 

Esta afirmación expresa la realidad de que Dios ha creado de tal manera al hombre y a la mujer que 
la unión sexual de ambos deja una huella psicológica inevitable pues refleja la auténtica naturaleza 
implícita en la creación del hombre y la mujer, de tal manera que aún en un acto sexual inmoral, 
dicha unión deja huellas (1ª Corintios 6:16). 

El hombre natural, aquel que no conoce a Dios, es incapaz de obedecer los mandamientos de Dios 

(1ª Corintios 2:14) entre ellos, la norma sobre el matrimonio. Muchas veces rompe, separa lo que 
Dios unió, revelándose contra el Creador y su plan ideal para el matrimonio y estableciendo su propio 
orden, que siempre trae como resultado desorden, confusión y ruina. 

Dos principios enfrentados: Unión y Ruptura  
 
Principio de unión: reflejado en el mandato y la afirmación de Dios. 
Principio de ruptura: manifestado en la desobediencia humana del hombre y la mujer. 
El principio de unión nos lleva a ser idealistas. El principio de ruptura nos lleva a ser realistas. Ambos 
principios operan enfrentados  en el mundo en relación al vínculo matrimonial. 

Debemos discernir en cada caso concreto, hasta donde debe operar el idealismo y hasta donde el 
realismo. En algunos casos, el factor de ruptura y conflicto sobrepasa al de factor unión. 

La indisolubilidad está basada en la naturaleza creacional del matrimonio y es tarea de ambos 
cónyuges sostenerla como resultado del pacto-compromiso de amor asumido al contraer matrimonio 
frente a la demanda de Dios y su Palabra. 

La enseñanza de Jesús proclama absolutos morales y no adaptaciones circunstanciales. Sus palabras 
nos indican lo que fue en el principio y lo que debe ser siempre el fin del matrimonio (Mateo 19: 4-

5). Anuncian una promesa y plantean una exigencia. La promesa: “y los dos serán una sola 
carne” (v.5).La exigencia: “lo que Dios juntó no lo separe el hombre” (v.6). 
 
La promesa abre infinitas posibilidades a un amor que quiere ser indestructible, y la exigencia 
reclama el esfuerzo de los esposos por alcanzar la promesa. 

El genuino amor cristiano sigue siendo el único camino para la plenitud de la persona y la pareja. 
Podría decir también para la familia, la sociedad y el mundo. Este amor vivo es el que hace posible 
alcanzar la promesa y cumplir la exigencia de indisolubilidad. 
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Todo matrimonio compuesto por hombre y mujer que creen y aman a Jesucristo debería vivir el 
pacto de amor matrimonial orientado hacia una unidad cada vez más perfecta (Plena).  

Sin embargo, muchos fracasan y muchos más no intentan siquiera alcanzar esta clase de matrimonio 
y esta clase de amor. 

La dureza del corazón del hombre caído (v.8) se rebela contra la voluntad original de Dios para la 
pareja humana. Independientemente del amor y fidelidad de los cónyuges resulta difícil el 
matrimonio indisoluble. La separación y el divorcio son un mal, por cuanto suponen el fracaso del 
proyecto amoroso de vida de la pareja, pero a veces son males inevitables. 

El divorcio en el Antiguo Testamento  
 
Deuteronomio 24: 1-4 constituye el punto de partida de todas las referencias bíblicas sobre el 

tema. El estudio del pasaje indica que la ley de Moisés toleraba el divorcio practicado por los 
israelitas, permitiendo a los divorciados segundas nupcias. 
 
El pasaje no aprueba, fomenta o regula el divorcio, sólo lo tolera. El hombre tomaba la iniciativa por 
alguna causa indecente o vergonzosa y le daba carta de divorcio (documento legal) a la mujer. 

Los adúlteros, hombres o mujeres, sorprendidos en el acto mismo del adulterio, debían ser apedreados 
(Deuteronomio 22:22). 

El pasaje bíblico muestra que la ley de Moisés recoge una práctica impuesta por el uso y la tradición y 
que Dios toleró “por la dureza de vuestro corazón”, como aclaró Jesús, pero no aprobó. 
 
El divorcio y la enseñanza de Jesús  
 
En Mateo 5: 31-32 y en Mateo 19: 7-9 Jesús revela que hay un sólo motivo legítimo de 
divorcio a los ojos de Dios: el adulterio. 

Jesús anula la condena a muerte a causa del adulterio, practicada en el Antiguo Testamento y 
legitima el divorcio por causa del mismo. 

El adulterio produce una ruptura del pacto de amor-entrega. Se trata del fracaso del amor humano. 
Esta ruptura depende de los cónyuges. Jesucristo señala la realidad del divorcio como un hecho 
innegable producido por la infidelidad. El repudio que un cónyuge expresa al otro por el adulterio 
quiebra, disuelve el lazo matrimonial. 

La enseñanza del apóstol Pablo sobre el divorcio  

 
La separación y el divorcio fueron practicadas en las comunidades cristianas primitivas. El apóstol 
Pablo, conocedor de la intención de Dios revelada por Cristo sobre la indisolubilidad matrimonial, 
reconcilia el plan original de Dios con la misericordia divina, porque él sabe que la voluntad de Dios 
también es redentora y transformadora de la realidad del mundo caído. 
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En 1ª Corintios  7:10-11 Pablo responde a las consultas de los Corintios acerca de la separación 

o divorcio entre creyentes y reafirma la enseñanza de Jesús en Mateo 5: 32. 

Hay recursos suficientes de gracia y amor en los cónyuges creyentes para no tener que llegar a la 
ruptura total. Sin embargo, a veces el matrimonio puede resultar difícil, intolerable y angustioso, aún 
entre cristianos. En estos casos, la idea es que se separen y se queden sin volver a casarse. 

Esta separación deja una puerta abierta al perdón y a la reconciliación futura. 

El Nuevo Testamento reconoce el divorcio como una realidad trágica y no deseada por Dios, que 
implica una frustración y una consecuencia clara de los efectos del pecado. 

Reconócela legitimidad del divorcio como “mal menor” en dos circunstancias: 

1) El adulterio: destruye el vínculo matrimonial al quebrar el principio de “serán los dos una sola 
carne”. 
 

¿Qué es  el adulterio? Es relación sexual de una persona casada con otra persona que no es su 
cónyuge.    
 
Los Diez Mandamientos contienen la prohibición contra el Adulterio: "No cometerás adulterio" 
(Éxodos 20:14). La razón es sencilla: El Matrimonio es la fundación misma de la sociedad, y la 
supervivencia misma de la raza humana depende del matrimonio. Además, con el matrimonio viene 
la responsabilidad de los hijos, etc. Así que tener relaciones "ocasionales o casuales" fuera del 
matrimonio no solamente pone en peligro el matrimonio, sino que además puede acarrear estragos 
psicológicos, sentimentales, económicos, morales, éticos, familiares, etc., etc., etc. El Adulterio destruye 
los sentimientos paternales y maternales de los hijos y nubla las líneas de herencia y familia. 

 
2) El divorcio originado por el cónyuge no creyente: Tema que ya analizamos en el capítulo 

anterior sobre matrimonios mixtos. 
 

Las iglesias evangélicas frente al divorcio y los matrimonios de divorciados  
 
¿Cómo deben encarar las iglesias la situación de los divorciados creyentes o de matrimonios en crisis 
graves, camino del divorcio, entre sus miembros? 

La respuesta a esta pregunta es difícil. Si el caso en cuestión no está previsto en las excepciones 
expuestas en el Nuevo Testamento, puede deducirse que cabe la separación pero no un nuevo 
matrimonio. 

Sin embargo, no debe disminuirse la gravedad que tal situación puede plantearle al cónyuge que es 
considerado “víctima” de la misma. ¿Debe quedar condenado a la amargura, la frustración, la 
desesperanza y todos los problemas espirituales y psicológicos concomitantes? 

Puede alegarse que la gracia de Dios es suficiente para superar tales dificultades y en muchos casos 
esto es real y la persona no necesita un nuevo matrimonio. Pero, ¿y si por fe débil u otras limitaciones, 
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la persona no puede superar la situación de divorcio y ve como única salida y solución un nuevo 
matrimonio? 

Si la iglesia no da su aprobación a estos nuevos matrimonios ¿debe excomulgar al creyente que 
vuelve a casarse civilmente? Debería actuar con equilibrio, fiel al Señor, quien encarna la gracia, la 
verdad, la justicia y el amor y formular una pastoral más intensa y profunda orientando a la pareja 
antes y después del casamiento. 

En última instancia, el camino cristiano que debemos recomendar es el de la reconciliación. Sirva de 
ejemplo la experiencia del profeta Oseas (Oseas 1:2; 2: 14-15,19-20; 3: 1-3) quien fue engañado por su 
compañera a la que amaba fielmente y a la que rescató del adulterio, siendo capaz de celebrar un 
renovado casamiento, por amor y reconstruyó lo que el pecado había destruido. 

Este estudio solo pretende sentar algunas bases doctrinales mínimas para profundizar una reflexión 
teológica que se hace cada vez más necesaria. 

 

 

PREGUNTAS 

1. Investigue ¿Cuáles son las causas principales del divorcio?. 

 

2. ¿Qué es el divorcio? 

 

3. ¿Cuáles son las posible o posibles  razones para el divorcio según la Biblia? 

 
 

 

4. ¿Qué significa la palabra adulterio? Investigue, y que dice la Biblia.  

 

 

5. ¿Qué dice la Biblia sobre los divorciados y el nuevo matrimonio? 

 

Memorización  

“Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.” 
Mateo 19: 6.  
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Lección 9 

LA FAMILIA CRISTIANA FRENTE A LAS PRUEBAS 

INTRODUCCIÓN 

El sufrimiento es parte de la vida y de la finitud del ser humano. Junto con la muerte, son los 
dos aspectos más negativos en nuestra cultura contemporánea occidental.  

Los seres humanos buscamos todas las maneras posibles para evitar la necesidad, la 
incomodidad, las molestias, la limitación, el dolor, la frustración o el fracaso.  

Tratamos de eliminar todo lo que sea un obstáculo para la plena realización de nuestros 
deseos. En nuestra cultura postmoderna lo que vale es el deseo satisfecho hoy, aquí y ahora. Lo único 
que cuenta es la realización.  

No hay lugar para el sufrimiento o los obstáculos. Las relaciones, entonces, se tornan frágiles e 
inestables, cuyo significado más profundo para la convivencia es apenas la satisfacción de uno mismo. 

Sin embargo, la Palabra de Dios nos muestra que cuando enfrentamos el sufrimiento, la 
tribulación, la prueba, nos identificamos plenamente con el Cristo sufriente en la cruz, en su propia 
muerte redentora por nosotros, y a través del sufrimiento podemos ser purificados, limpiados y 
guiados en el camino de la esperanza.  

“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá 

la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.”Santiago 1: 12. 

Las pruebas son partes de la vida del cristiano  

Ningún cristiano desea o busca deliberadamente el sufrimiento o el dolor. En muchos casos, de 
acuerdo a nuestra historia de vida o la de hermanos a nuestro alrededor, comprobamos que la vida 
puede y suele ser difícil y a veces, injusta.  

No obstante, podremos comprobar que el dolor y las dificultades experimentadas también nos 
permiten conocer el amor y el cuidado de nuestro Señor Jesucristo, y tener la seguridad de que dichas 
pruebas le proporcionarán bendición a nuestra vida.  

El apóstol Pedro, en su 1ª epístola, escrita a cristianos de las provincias romanas de Asia, Galacia y 
Capadocia, que atravesaban persecución, necesidades y padecimientos, los exhorta a gozarse en la 
prueba, a identificarse con los sufrimientos de Cristo (1ªPedro 4: 12 y 13), a no sorprenderse de las 
pruebas que les sobrevinieron (ver también 2ª Corintios 1: 5). 

En 1ª Pedro 1: 6-7 nos advierte de la posibilidad de tener que ser afligidos en diversas pruebas.  

Las pruebas sirven para evaluar la calidad de nuestra fe, de nuestro compromiso y obediencia a 
Jesucristo y de nuestra unión con El. 
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El apóstol Pablo, en Romanos 5: 3-5 afirma que la tribulación produce paciencia y ésta, por medio 
del tiempo de la prueba, nos conduce a la esperanza, como producto del amor que Dios derramado 
en nuestros corazones a través de la Obra del Espíritu Santo en nuestras vidas. En la misma epístola, 
en Romanos 8: 35-39, Pablo afirma que ningún dolor, sufrimiento, pérdida, necesidad, ni nada de lo 
creado podrá separarnos del amor de Dios en Cristo Jesús, sino que las pruebas y las tribulaciones nos 
permitirán ser más que vencedores en el amor y la gracia de Dios a través de Cristo, por nuestra fe en 

Jesucristo (2ª Corintios 4: 7-11). 

Dios no desea que suframos. Su amor y su gracia son para nuestro bien (Jeremías 29:11) El 

sufrimiento, cuando estamos en Cristo, nos ayuda a forjar el carácter de Cristo en nuestras vidas, a 

madurar en la fe, a fortalecernos, a estar capacitados para consolar a otros que sufren (Santiago 5: 

11 – 2ª Corintios 1: 3-4). 

Sin embargo, algunos cristianos, al tiempo de la prueba, por falta de raíces, por no haber cimentado 

su fe en una unión vital con Jesucristo y con la Palabra de Dios, se apartan (Lucas 8: 13) pues su fe 

es débil y la prueba, en vez de fortalecerlos, los derrota. 

Dios convierte las pruebas en triunfos  

Las pruebas no solamente pueden derrotar a los individuos, sino que pueden arruinar familias 
enteras, especialmente si esas familias no saben manejar la prueba. 

Podemos afirmar que la única fuente consistente de poder en nuestras vidas es el Señor Jesucristo. El 
puede darnos poder y fuerza para amar a nuestro cónyuge y a nuestro hijos como debemos hacerlo 
durante toda la vida.  

También puede darnos la seguridad de que aunque parezca que los problemas o las pruebas están 
destruyendo nuestro hogar, por medio del poder del Dios pueden convertirse en Beneficio y en 
bendición. Esto incluye a todas las pruebas, a través de todos los momentos de la vida. 

A través de la prueba, Dios nos trata como a hijos (Hebreos 12: 7-11). Por medio de ella, 

participamos de la santidad de Dios y de ser considerados verdaderos hijos suyos.  

El resultado de la prueba es también la paz y la justicia de Dios en nuestras vidas. 

 Las pruebas nos hacen más humildes y más sensibles al dolor ajeno. 
 Las pruebas nos dan una visión más profunda de la fidelidad de Dios para los que 

esperamos en Él.  
 Las pruebas aumentan el amor, la paz y el gozo de Dios en nuestras vidas. 

 

Pero para obtener estos y otros maravillosos beneficios de ellas en nuestras vidas, dependemos de 
nuestra fe. 
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Todo depende de la calidad de nuestra fe en lo que Dios dice en su Palabra. Cuanto mayor sea 
nuestra fe en la Palabra de Dios, más fácil nos será encontrar tesoros y beneficios en las pruebas. 

Cuanto más busquemos tesoros, mas podremos ver como las circunstancias adversas nos ayudan a 
convertirnos en personas más amorosas. Todo comienza con la fe. No necesitamos más fe, sino una fe 
más grande en lo que Dios dice en su Palabra (Marcos 9: 23, Romanos 10: 17). 

Una fe “fuerte” y una fe “débil”  

La fe del centurión romano:(Mateo 8: 5-13)  El centurión creía en la palabra de Jesucristo (v. 8) y 

el Señor reconoció su gran fe (v. 10).   

La fe de los discípulos: (Mateo 8: 23-26, Lucas 8: 22-25) Ante la tempestad tuvieron temor. 

Olvidaron las palabras de Jesús en Lucas 8: 22 “pasemos al otro lado del lago” y Jesús los llamó 
“hombres de poca fe” (una fe débil) Mateo 8: 26. 

Muchas veces, en nuestros matrimonios, en nuestras familias, durante los momentos difíciles 
cometemos el mismo error que los discípulos durante la tormenta: olvidamos que Jesús nos prometió 
llevarnos al otro lado. No nos prometió una travesía sin dificultades, sin tormentas. Pero, mientras las 
olas golpean a nuestro alrededor, Dios nos promete que Él producirá madurez, justicia, paciencia y 
amor en nuestra vida.  

Cuando cuestionamos las tormentas, las olas y el efecto que producen en nuestra travesía por la vida, 
es como si le dijéramos a Dios.  “Las promesas de la Palabra no se aplican en mi vida. Dios no 
comprende mi situación ¿Cómo puedo esperar que todo este sufrimiento resulte en algún bien?” 

(Isaías 40: 27-31). 

La Biblia está llena de historias de hombres y mujeres con quienes podemos identificarnos. Todos ellos 
enfrentaron pruebas, como nosotros (Abraham, Jacob, José, Moisés, Elías, Job, Jeremías, David, Esther, 
Rut, Pablo, Pedro, María Magdalena, Etc.) pero aún en sus momentos de fracaso, Dios convirtió la 
tragedia y la crisis de fe en sus vidas en un tesoro eterno.  

El ejemplo supremo de sufrimiento es el Señor Jesucristo.  

Quien mejor describió ese sufrimiento no fue, sin embargo, un evangelista sino el profeta Isaías. En el 
capítulo 53:3 -5 nos da una vívida y dramática visión de los sufrimientos que Jesús debió enfrentar 
para que nosotros pudiéramos gozar de paz, redención y salvación. 

 

Cuando impedimos que las pruebas se transformen en bendición  

Muchas veces, la riqueza que las pruebas producen en nosotros llega después de un tiempo. Mientras 
las olas golpean a nuestro alrededor, somos como los discípulos. Sólo vemos la necesidad de sobrevivir. 
No podemos detenernos a agradecer a Dios por cómo nos está capacitando para la eternidad. 
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En general a una familia le lleva varias semanas convertir las crisis en experiencias que los unan más y 
mejor. Lo mismo nos sucede al enfrentar pruebas. Es natural que al principio, atravesemos un período 
de enojo, frustración o duda, pero si tomamos la decisión de permanecer enojados, o en el papel de 
“víctimas”, podemos llegar a impedir todos los efectos positivos que la prueba puede tener sobre 
nuestro carácter.  

Aferrarnos al resentimiento actúa simplemente como obstáculo para recibir los beneficios de Dios, 

pues el enojo le impide a Dios obrar en nuestra vida (Santiago 1: 20). 

Debemos aferrarnos al valor de las pruebas y atesorar el bien constructivo que Dios puede producir 
en nuestra vida a través de ellas. 

Enseñando a nuestros hijos acerca de la fe  

Para quienes tenemos hijos, es de vital importancia que comencemos desde temprana edad a 
enseñarles lecciones sobre la fe como la del centurión. No sabemos cuando Dios podría probarlos y 
aunque nuestro impulso es a cuidarlos, protegerlos y evitarles el sufrimiento y el dolor, enseñarles 
acerca de ello, con nuestro testimonio y con las lecciones de la Palabra de Dios los capacitará para 
atravesar experiencias dolorosas con un trauma menor. 

Cuando les enseñamos a nuestros hijos lo que la Palabra de Dios dice acerca de los tiempos de 
prueba, les proveemos una “lámpara a sus pies” por el resto de sus vidas. 

Si los consolamos con calma al comienzo de una prueba, pondremos un fundamento para que ellos 
encuentren valor frente a sus experiencias difíciles. Les enseñaremos que ellos también pueden 
permanecer en calma.  

¿Cómo podemos permanecer en calma en los momentos de caos? La calma es el resultado de nuestra 
confianza en el cuidado de Dios. Tenemos la convicción de que, a su tiempo, Dios obrará para bien.  

Los principios bíblicos son faros poderosos que alumbran las pruebas más oscuras que 

podamos experimentar. Cuando les enseñamos que Romanos 8: 28 o Filipenses 4: 11-13 nos hablan 

de los beneficios espirituales que podemos reclamar en fe, les dejamos una preciosa herencia. 

 Tener una “gran fe” es saber que las promesas de Dios se cumplirán en nuestras vidas. Es confiar 
durante la prueba en que algún día esa prueba se tornará en beneficio.  

Tener “poca fe” es quejarnos o murmurar durante la prueba, por no ver el beneficio en ella, no ver 
ninguna solución. 

La fe y las promesas de Dios  

La fe es la certeza de que podemos confiar en la Palabra de Dios. Si Él nos dice que llegaremos a la 
otra orilla, entonces vamos a llegar a la otra orilla.  
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La Biblia está llena de preciosas promesas de Dios, como un tesoro para recordar cuando lleguen las 
pruebas y permanecer firmes. He aquí algunos ejemplos: Romanos 8: 28; 1ª Tesalonicenses 5: 18; 
Santiago 1: 2-3; Hebreos 12: 10-11; Mateo 22: 37-40;1ª Timoteo 1: 5; 1ª Juan 4: 11-12; Romanos 5: 1-11. 

La verdad es que a nadie le gustan las pruebas, pero ningún cristiano puede escapar de ellas. 
Podemos dejar que ellas arruinen nuestra vida,  permitiéndonos estar amargados, enojados, 
resentidos, o podemos buscar en ellas el tesoro que nos  permitirá amar y servir a nuestra familia y a 
los demás de una mejor manera. La decisión es nuestra.  

 

PREGUNTAS 

¿Cómo define usted las pruebas? 

 

¿Cuáles son algunas de las promesas de Dios cuando pasamos por pruebas? 

 

¿Por qué son necesarias las pruebas en la vida del cristiano? 

 

¿Cómo es que Dios convierte las pruebas en instrumentos de victorias y triunfos? 

 

¿Cómo enfrenta la fe fuerte y débil las pruebas? ¿Cuál es la diferencia? 

 

Memorización  

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba 
de vuestra fe produce paciencia.” Santiago 1: 2-3.  
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Lección 10  

EL MATRIMONIO Y LOS CONFLICTOS 

“¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?” Amós 3:3.  

El diccionario de la Real Academia Española ofrece varias acepciones para la palabra conflicto (del 
latín conflictus): 1) combate, lucha, pelea, 2) enfrentamiento armado, 3) apuro, situación desgraciada 
de difícil solución 4) problema, cuestión, materia de discusión. 

De las distintas acepciones del término podemos concluir que un conflicto surge como resultado de la 
coexistencia de dos motivaciones de carácter opuesto y de similar intensidad, es decir, resulta de la 
tensión entre deseos opuestos. 

Al referirnos a los conflictos en el matrimonio, comenzaremos por reconocer que la tensión surge 
habitualmente cuando en cualquier situación afloran diferencias: de criterio, de opinión, de 
percepción, de interpretación entre los esposos, determinadas estas porque son dos personas 
diferentes, por su sexo, por su personalidad, por su formación, por sus experiencias de vida, etc. 

Podemos afirmar que no existe la “incompatibilidad de caracteres”, simplemente existen personas 
que no saben manejar sus diferencias. No es malo que seamos diferentes; al contrario, tiene algunas 
ventajas el que seamos complemento y no espejo uno del otro. 

1) Es muy difícil convivir con los defectos de uno que se reflejan en el otro. Ver mis defectos en el 
otro sería muy difícil de aguantar. Es preferible que tenga otros defectos y no los míos. 

2) Cuando somos diferentes uno del otro enriquecemos nuestras vidas mutuamente. Entonces 
somos una pareja completa y complementaria, entera, una, capaces de integrarnos en “una 
sola carne” física, emocional y espiritualmente. Esta integración es un proceso que debemos 
transitar juntos, día a día, y encontrar una nueva dimensión de riqueza. 

 
Dios nos creó únicos y diferentes. Por lo tanto,  nuestras diferencias pueden hacer la diferencia (a 
favor nuestro) si sabemos manejarlas. 

Cuando la apreciamos y permitimos que nos enriquezca, la diferencia nos une aún más, porque cada 
uno de nosotros puede apoyarse en las fortalezas del otro. Si la vemos como defecto, la diferencia 
puede conducirnos a una vida de insatisfacción, frustración, enfrentamientos, violencia, o al divorcio, 
cuando no la hemos sabido manejar. 

El inicio del conflicto  

En algún momento de la relación, la luna de miel se termina y cada uno empieza a ver los “defectos” 
del otro y a plantearse “¿por qué él/ella no hace, piensa, entiende, etc. las cosas como yo (a mi 
manera)? 

Este cambio de actitud, muchas veces inconsciente, determina que el otro se sienta criticado, 
desvalorizado, amenazado, rechazado. Entonces sus defensas entran en acción y comienza a gestarse 
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el conflicto. Al iniciarse los mecanismos de defensa, las personas ya no son capaces de escuchar nada 
más. Entonces, se bloquea la comunicación, y muchas veces se necesita una “tregua” para retomar el 
diálogo y evitar que el conflicto se agrave y se transforme en una “guerra total”. 

Desmantelar el conflicto  

Para poder desarticular el enfrentamiento producido por el conflicto, necesitamos comprender y 
aceptar nuestras diferencias y verlas como virtud y no como defecto. 

Somos diferentes porque ese es el propósito de Dios. El mensaje del mundo es el siguiente “si tu pareja 
y vos nos son compatibles, entonces busca a  otra persona”. En este mundo de conveniencias e 
intereses, de egoísmos y búsqueda de placer y satisfacción personal, donde el compromiso y la 
responsabilidad no son valores irrelevantes, las personas y los matrimonios son desechables. 

Debemos aceptar la realidad de que no podemos transformar al otro. Nadie cambia a nadie. Uno 
solamente puede cambiarse a sí mismo. No puedo cambiar al otro, pero sí mi percepción del otro. 

En Romanos 12: 2-3 Pablo nos exhorta a renovar nuestra mente y a no creernos que somos mejores o 
superiores a nadie. 

Cuando renovamos nuestra mente y cambiamos nuestro diálogo interno, tomando la decisión 
consciente de valorar a mi cónyuge, de pensar lo mejor del otro, y no lo peor, paulatinamente 
nuestra forma de pensar y juzgar cambiará, y lo que comenzó con esfuerzo se volverá automático. 

En un matrimonio entre creyentes, ambos tenemos acceso a la infinita gracia de Dios. Si buscamos al 
Señor con humildad y sincero arrepentimiento, siempre habrá posibilidad de reconciliación, de llegar 
a acuerdos. La comunicación, la conversación y las maneras de abordar la situación tenemos que 
tratarla con la verdad y con la gracia.  

Cuidar el trato mutuo  

Debemos cuidar cómo nos hablamos, cómo nos tratamos uno al otro. No tenemos excusas o disculpas 
para los gritos, las ofensas, las agresiones, las humillaciones o cualquier forma de maltrato. Después de 
mi relación con Dios, la relación matrimonial es la más importante. 

La idea o el propósito más correcto, expresado de maneras incorrectas, lo desvirtúan y 

desnaturalizan. (Proverbios 15:1) Aunque tenga toda la razón en lo que quiero decir, si lo hago de 

manera descortés o agresiva pierdo el argumento. 

El matrimonio es una relación de aliados, no de enemigos. El pacto matrimonial es un pacto de paz. 

Cuidemos y fortalezcamos el pacto-alianza cada día. Es mejor prevenir que remediar. (Romanos 

14: 19). 
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Aprender a manejar las diferencias  

Reconocer nuestras diferencias nos permite aceptarnos como somos. Uno de los grandes mitos en la 
relación de pareja es pensar que podremos cambiar a nuestro cónyuge. Los hábitos cambian con 
dificultad. Debemos evaluar antes de casarnos, no después. 

Necesitamos comprender que las personas percibimos los mismos hechos de distintas maneras. 
Debemos admitir y permitir que cada uno tenga puntos de vista o percepciones distintas y que es 
posible que en determinados asuntos no podamos ponernos de acuerdo. Podemos decidir que si no 
son fundamentales en la vida de pareja, cada uno tiene derecho a mantener su opinión al respecto, 
pues no hace falta estar de acuerdo en todo. 

El estribillo de una canción de un conjunto de música cristiana, La hormiga, dice: “en lo fundamental 
tengamos unidad, en lo secundario libertad, pero en todo reine el amor.” 

En Efesios 4: 1-3. Pablo nos exhorta a vivir con humildad y mansedumbre soportándonos con 
paciencia, en amor, guardando la unidad que nos da el Espíritu Santo, en paz. 

El conflicto no es ni malo ni bueno 

Hay dos extremos en cuanto al conflicto. Muchas personas le tienen tanto miedo que hacen cualquier 
cosa por evitarlo. Otras parece que sólo saben relacionarse a través del conflicto. 

A veces, aunque parezca increíble, el conflicto puede ser señal de salud. Significa que el tema es tan 
importante, y que la otra persona es tan valiosa para mí que vale la pena pelear por este asunto. 

Lo opuesto al amor no es el odio, sino la indiferencia. No peleo por causas que no me importan.  

Muchas personas creen que el conflicto siempre es malo y hace daño, o que los cristianos nunca 
deberíamos pelear. No es una posición realista ni bíblica. Jesús mismo se enojó, peleó y dijo palabras 

durísimas, especialmente a los líderes religiosos de su tiempo, sin embargo, no pecó. (Juan 2:13-17)  

(Hebreos 4:15). 

Nuestras emociones no son ni buenas ni malas, simplemente son emociones. Las maneras en que las 

manejamos determinarán si pecamos o no. (Efesios 4:26-27, 31-32). Aquí Pablo nos exhorta a 

manejar nuestras emociones en maneras que no pequemos o demos lugar al diablo en nuestra vida.  

El conflicto en sí no es pecado. La manera en que lo manejemos determinará si estamos haciendo 
daño o no. El conflicto puede ayudarnos a aclarar aspectos de una situación que nos está molestando 
y no entendemos. 

No podemos vivir callados para no pelear, ni hablar de maneras hirientes o agresivas. Debemos 
aprender a manejar el conflicto para no hacer daño. 
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El miedo y las heridas  

El miedo puede condicionar muchas veces el conflicto. Miedo a perder a la otra persona, miedo al 
rechazo, al abandono, a perder el amor o el respeto del otro. Debemos vencer nuestros miedos. El 

miedo a hablar, el miedo a herir o a ser herido. En 1ª Juan 4:18, el apóstol nos enseña que el 

perfecto amor hecha afuera el temor. 

Muchas veces, quien ha sido herido en el pasado, o aún está herido, reacciona en proporción a sus 
heridas. Quien fue traicionado o se sintió traicionado, abandonado, desprotegido, tendrá la tendencia 
a pensar que tal situación podría repetirse, entonces atacará a la otra persona como una forma de 
protegerse. Herimos para no ser heridos.  

Reaccionamos a partir del dolor y de las heridas recibidas. Es importante buscar que Dios sane 

nuestras heridas. (Salmo 34:18; Salmo 147:3). 

Sugerencias para el manejo de conflictos: 

1) No seas “histórico”:  
 
A veces nos ponemos histéricos e “históricos” y en la pelea  sacamos la lista de los pecados pasados del 
otro. Cuando el conflicto aparezca, no hagamos un recuento de todos los males del pasado. Lo que 
fue perdonado debe seguir en el olvido. Si son cosas que aún no fueron perdonadas, debemos 
trabajar buscando el perdón. Cuando estamos peleando, debemos mantenernos en el asunto 
presente. Pongámonos de acuerdo en no ser “históricos”. 
 
2) Mide tus palabras:  

La furia y el enojo afectan el modo de decir las cosas y nublan la razón. Aún las cosas más duras que 
diga, tengo que decirlas con amor, y tienen que contribuir para edificar, no para destruir al otro. 

(Efesios 4:29, Santiago 1:19-20) 

3) No uses las palabras como arma: No hagas falsas amenazas. No asustes al otro. Nadie 

gana una pelea. Nada de insultos, sarcasmos o ironías. Son aliados, no enemigos. 

4) Pelea limpio: Habla en primera persona, no en segunda. Habla de tus sentimientos, no del 

otro. No uses los “siempre”, “nunca”, “jamás”. Esas generalizaciones no son verdaderas y además, 
hieren mucho. 

5) Termina la pelea con un gesto de buena voluntad: Aunque no se haya podido llegar a 

un acuerdo, intenta hacer las paces. Una invitación a tomar un café o simplemente a caminar juntos 
distiende la situación y da a entender al otro que “aún tenemos un futuro juntos”. Acepta cualquier 
gesto de buena voluntad de tu cónyuge, si él te lo propone. 
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6) Busca tiempo para conversar: A veces es mejor escribir primero lo que quiero decir, si 

pienso que no sabré o no podré decir lo que quiero. Luego lee la carta e intenta explicar tu punto de 
vista sin ofender al otro. Ofrece soluciones al problema. Pide perdón cuando la situación lo requiera. 
Acepta el pedido de perdón del otro. Oren juntos. ¿Posible? Sí. ¿Fácil? No. 

7) Negocia soluciones: A veces no basta con conversar y perdonar. Hay que buscar soluciones a 

la causa del conflicto. Sean creativos en la búsqueda de soluciones. 

8) Fortalece la relación de pareja: Busquen oportunidades para estar sólos y conversar de 

las cosas importantes para ambos. Tengan tiempos de oración juntos, si es posible, diariamente. No 
esperen a que las cosas estén mal para conversar. Asistan a cursos, talleres o retiros matrimoniales 
para aprender mejores maneras de relacionarse, en especial, modos de comunicación sanos y 
adecuados. No tengan vergüenza  de pedir ayuda profesional. El matrimonio es más importante que 
el orgullo. 

Conclusión  

Es posible vivir con las diferencias. Juntos podemos enfrentarlas. La gracia de Dios nos sostiene cada 
día, si dejamos que Él  la derrame en nuestros corazones. 

Busquemos conversar diariamente, cultivando nuestra amistad. Cuando peleemos, hagámoslo de 
forma limpia y perdonémonos mutuamente. Busquemos en nuestras diferencias los recursos para 
solucionar los problemas que se presenten. Permitamos que nuestras diferencias nos enriquezcan 
mutuamente.   

 

 

PREGUNTAS  

Leer Santiago 4:1-10 y elaborar cinco preguntas y responderlas.  

 

 

 

 

Considere el texto principal y memorícelo.  
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Lección 11 

LA IGLESIA Y LA FAMILIA 

“Vienen después sus hermanos y su madre, y quedándose afuera, enviaron a llamarle. Y la gente que 
estaba sentada alrededor de él le dijo: Tu madre y tus hermanos están afuera, y te buscan. Él les 
respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? Y mirando a los que estaban sentados 
alrededor de él, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hace la voluntad de 
Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre. Marcos 3:31-35. 

La familia constituye en la actualidad una de las preocupaciones fundamentales de la iglesia 
cristiana.  

Podemos preguntarnos: ¿En qué estado se encuentra hoy la familia? ¿Está sana o 

enferma? ¿Necesita ayuda o no? 

Hay diversas opiniones al respecto. Es muy difícil establecer un diagnóstico adecuado sobre la 
situación de la familia, debido a las divergencias en lo que respecta a establecer una definición 
normativa o llegar a un acuerdo general sobre su naturaleza y finalidad.  

Sea cual fuere la concepción que tengamos sobre la familia, ésta siempre se encuentra en proceso de 
cambio y evolución, desde la familia tribal, pasando por la familia extendida, hasta la familia 
nuclear.  

Hay nuevas tendencias en la vida familiar, aunque cualquiera de ellas puede sufrir modificaciones. 
Muchas personas están optando por el celibato, muchas otras se casan para terminar divorciándose.  

Un número creciente de matrimonios elige tener pocos hijos, por lo cual están desapareciendo las 
familias numerosas. En algunos casos los matrimonios deciden no tener hijos. El número de adultos, 
hombres y mujeres que trabajan fuera del hogar, está en aumento.  

También aumentó la disgregación de las familias debido a que en las zonas urbanas son pocos los 
parientes que viven cerca unos de otros.  

La esperanza de vida se elevó y esto trae aparejado el aumento del promedio de vida de los 
ancianos en las familias y de la viudez de alguno de los progenitores, generalmente de las mujeres, 
por su mayor expectativa de vida. 

Estas y otras cuestiones han convertido a la problemática familiar en el centro de interés de las 
iglesias, en tema frecuente de predicación de sus pastores, en materia de estudio de sus miembros y 
en asunto fundamental de sus programas. 

Sin embargo, muchas iglesias confiesan que no han sido capaces de concebir o desarrollar programas 
que permitan enfrentar las crecientes necesidades de las personas y las familias, especialmente 
aquellas que se alejan del modelo “ideal” de familia, integrada por padre, madre e hijos viviendo 
juntos. 
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¿Dónde radica el problema?  

La respuesta es compleja y su análisis excede el objetivo y espacio de este capítulo. 

Una primera aproximación para encontrar una explicación debe partir de algunos presupuestos 
necesarios que debemos analizar: La familia “cultural” y la iglesia existen en la actualidad como 
instituciones separadas, conviviendo junto a muchas otras instituciones humanas, sociales, políticas y 
económicas. 

La iglesia necesita transformarse en una verdadera comunidad de fe, en una “familia de fe” que 

transforme la naturaleza y el propósito de la iglesia institucional y pueda ser un instrumento 
verdaderamente útil para humanizar la vida y brindar respuestas adecuadas a las necesidades y 
requerimientos de las cada vez más diversas unidades familiares en las que viven las personas. 

La familia, como vimos, presenta innumerables variantes. No podemos identificar a la familia 

cristiana con ningún modelo social particular.  Los cristianos vivimos  en  distintos modelos de relación 
familiar, como creyentes en Cristo y miembros de la iglesia. Hay familias nucleares, familias extensas, 
familias sin hijos, con un sólo progenitor, adultos que viven solos, etc. 

Muchos autores plantean el presupuesto de que la familia cristiana posee una estructura específica, al 
menos idealmente y que en ese marco hombres y mujeres desarrollan actividades bien definidas. 
Otros plantean que la familia cristiana no está relacionada con determinadas estructuras o funciones 
sino con la calidad de la  vida familiar que desarrollan. 

Existen muchos tipos posibles de relaciones familiares sanas entre cristianos. Lo que define si una 
familia es o no cristiana, según esta última perspectiva, no es la estructura ni los roles o funciones que 
desempeñan sus miembros, sino la fe de éstos, el tipo de vida en común que llevan, y que compartan 
sus vidas en una comunidad de fe cristiana. 

Una familia cristiana está constituida por cristianos, es decir por personas que creen en Jesucristo y que 
han sido bautizadas y adoptadas por la comunidad de fe que constituye la iglesia local, con la que 
comparten sus vidas. La clave para una vida cristiana es la vida en la iglesia, entendida ésta como 

“familia de fe” (Gálatas 6:10). 

La iglesia: Comunidad de Fe  

La iglesia, como comunidad de fe, tiene por lo menos tres tipos de funciones respecto a la familia: 

1) Función educativa y preventiva: 
Prepara a sus miembros para realizarse en familia como:  

a) Personas que se integran y relacionan. 
b) Colaboradores en el Reino de Dios, con derechos y responsabilidades. 



 

ESCUELA BÍBLICA DE DISCIPULADO (EBD): LA FAMILIA CRISTIANA  Página 52 
 

c). Personas capaces de prevenir los conflictos. 
 
¿Defiende sus valores en la sociedad? ¿Quién o quienes definen sus valores? 

2) Función de acompañamiento: 
Actuando durante el transcurso de los conflictos en el seno familiar, cuando aparecen problemas o 
crisis familiares que requieren de la comunidad de fe. 

3) Función de sostén y fortalecimiento:  
Una vez que concluye la crisis del conflicto, la comunidad de fe asume la labor de restauración, 
protección y fortalecimiento de las relaciones familiares, hasta que sus miembros puedan asumir sus 
responsabilidades y renovar sus compromisos, en un marco de autonomía y autoestima. 

La iglesia, como comunidad de fe, como “familia de fe”, debe procurar la plenitud de la familia y  la 
felicidad y el desarrollo de cada uno de sus miembros.  

Cuando la iglesia cumple sus funciones como comunidad de fe, abre distintos espacios a partir de las 
necesidades y demandas de sus miembros, de las familias y de la sociedad en general. 

La familia es el espacio ideal, creado por Dios, donde las personas puedan crecer física, emocional y 

socialmente. (Lucas 2:51-52). 

La familia no se agota en sí misma. Tiene una misión evangélica en su seno y hacia el mundo. Por eso 
podemos hablar de la familia como “iglesia doméstica”, es decir, el primer ámbito para sembrar la 
semilla del evangelio y desarrollar actitudes de servicio hacia sus miembros y a los “otros,”(es decir, al 
prójimo), sirviendo a Dios. 

Vivimos rodeados de necesidades y dolor, de violencia familiar y social, de niños y familias 
desamparadas, marginadas, sufriendo explotación, opresión y  falta de oportunidades, especialmente 
los jóvenes, y tantas situaciones de conflicto, injusticia, amenaza, soledad y desesperanza. ¿Qué puede 
y debe hacer la comunidad de fe ante tal cuadro? 

La comunidad de fe y la prevención  

Parece obvio que toda comunidad de fe debe ocuparse prioritariamente de la función preventiva. 
Lamentablemente, por diversas razones no ocurre así.  

La idea de comunidad nació con la sinagoga judía, durante el exilio de Israel en Babilonia. La 
sinagoga surgió como encuentros o reuniones que se realizaban en las casas de los judíos desterrados 
en Babilonia. Allí estudiaban la ley de Moisés y los profetas, oraban y desarrollaban una función social 
y comunitaria. 

La sinagoga sirvió de gran influencia en su modelo y prácticas a las iglesias del primer siglo. Su celo y 
preocupación en la asistencia a los desvalidos de la comunidad se proyectó a la iglesia del primer siglo 

(Deuteronomio 10:17-18; Salmo 146:9; Isaías 1:17; Zacarías 7:9-10; Hebreos 13: 

16; Santiago 1:27) 
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El concepto de comunidad de fe se instaló rápidamente entre los primeros cristianos como lo indica 

(Hechos 2:42). Después de haberse celebrado los primeros bautismos y  como resultado de una 

común experiencia de fe, surgió la comunidad de “los que perseveraban” (se mantenían firmes) en: 

1) La doctrina de los apóstoles: Era la enseñanza que los apóstoles habían recibido del mismo 
Jesús. Fue el inicio del discipulado cristiano. 
 

2) La comunión con otros: Aquellos primeros cristianos estaban juntos, unánimes (Hechos 1: 

14 y 2: 1), en un mismo espíritu (Hechos 4: 32), como reflejo de la comunidad que Jesús 
había formado durante su ministerio y como resultado de la obra del Espíritu Santo derramado 
en Pentecostés. 

 
3) El partimiento del pan: Compartían la comida con quienes no tenían. No es una referencia a 

tomar la cena del Señor, sino a compartir lo que tenían para comer. 
 

4) Las oraciones: El medio por el cual alababan y agradecían al Señor lo aprendido, lo vivido 
con los hermanos en la comunidad y la asistencia compartida de sus necesidades. 

 

En aquel tiempo no había templos tales como los conocemos en nuestro tiempo. Los lugares de 
reunión de la comunidad de fe eran las casas (Hechos 2: 46) En esa época se consideraba familia a 
todos los que vivían en la casa: padres, hijos, abuelos, sirvientes y esclavos.  

La comunidad de fe partía del grupo familiar y se extendía fundamentalmente en la integración de 
familias. Por eso, no es extraño que Pablo se refiera a la iglesia como “la familia de la fe” (Gálatas 

6:10). 

En el Nuevo Testamento, la comunidad de fe, la iglesia, es llamada a mostrar y transmitir las 
verdades del evangelio y cumplir con las responsabilidades sociales que se originan en su inserción en 
la sociedad. 

Su motivación era la fe, pero su conformación era con personas completamente distintas, con 
costumbres, historias, nacionalidades, actividades laborales, culturas y realidades económicas diversas, 
por lo cual la integración y la interacción entre ellas debieron ser realmente muy difíciles. 

En los últimos tiempos, la historia del cristianismo ha mostrado un énfasis marcado en el cultivo de la 
individualidad más que en edificar a la familia y a la comunidad de fe, perdiendo así su capacidad 
para desarrollar con idoneidad su tarea preventiva. 

 

¿Qué es prevención? Según el diccionario de la Real Academia: “Acción y efecto de prevenir// 

Preparación y disposición anticipada que se hace para evitar un riesgo// Provisión de mantenimiento 
o de otra cosa que sirve para un fin”. 
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Al hablar de prevención en la comunidad de fe pensamos en la  construcción de redes preventivas 
entre sus miembros, quienes comparten la misma fe, para contenerse a sí mismos y a sus familias, y 
para extender dichas redes a sus entornos. 

Prevenir es anticiparse a los conflictos  provocados por determinadas circunstancias en la vida. La 
prevención exige el conocimiento de las problemáticas sobre las que hay que  actuar, y el desarrollo 
de estrategias y planeamiento adecuados. 

¿En qué áreas se debe prevenir?  

Al analizar Hechos 2:42 podemos inferir que es necesario anticiparse a los conflictos y dificultades a 
partir de que las personas: 

1) Conozcan y se mantengan firmes en las enseñanzas del evangelio. 
2) Desarrollen relaciones sanas y plenas. 
3) Sean capaces de compartir lo que tienen con quienes tienen necesidad. 
4) Tengan comunión espiritual entre ellos y con Dios. 

 
Al hablar de prevención no estamos pensando en el control de lo privado por lo público, sino más 
bien en las estrategias para anticipar problemas, en la capacitación para desarrollar potencialidades 
y asumir responsabilidades. 

Las comunidades de fe están asumiendo lentamente este compromiso, más cercano al espíritu del 
evangelio. Al ser parte en la formación de los integrantes de la familia, y al concientizar sobre estas 
responsabilidades a sus miembros, se van convirtiendo en centros de ayuda para la vida familiar y 
social, y están transformándose en verdaderas “familias de la fe”. 

Conclusión  

La iglesia tiene un gran desafío frente a la sociedad y particularmente con la familia. Debe superar 
los discursos y encarar acciones concretas y efectivas que ayuden a vivir el evangelio y extender el 
Reino de Dios en esta sociedad tan compleja, a fin de humanizarla, posibilitando que las personas y 
las familias vivan más plenas y  más felices la vida abundante que Jesús ofrece (Juan 10: 10).  

Es necesario, para tales propósitos, que elabore programas adecuados en diversas áreas de trabajo: 

1) Capacitación de matrimonios para el trabajo con familias en las distintas etapas de su vida: 
período prematrimonial de la pareja, durante los primeros años de casados, durante el tiempo 
de la consolidación de la familia, y para la asistencia a familias en crisis y a familias 
disfuncionales. 
 

2) Capacitación para el trabajo con adolescentes y jóvenes, especialmente en la etapa de 
noviazgo, y con otros grupos, tales como solteros, célibes y de la tercera edad, colaborando en 
su desarrollo y sostén espiritual y emocional, en su inserción laboral, o a través de redes de 
contención vincular, etc. 
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3) Orientación en el ámbito educativo y a través de medios de comunicación para ofrecer 
formación a las familias y las personas en temáticas tales como: noviazgo, matrimonio, 
educación sexual, etc. 
 

4) Concientización en la sociedad a través de la divulgación sobre el valor de la familia como espacio 
para el desarrollo de las solidaridades básicas relacionadas con la supervivencia y el desarrollo. 

 
La presencia de la iglesia como pueblo de Dios y comunidad de fe en el mundo presenta desafíos que 
requieren el recurso de la fe para encontrar respuestas. Esos desafíos a los que hay que responder 
cada día constituyen la agenda y el contenido de su misión integral.  

La enseñanza bíblica nos muestra reiteradamente que el crecimiento hacia la plenitud en la vida 
comunitaria de la iglesia es el requisito para realizar la misión integral.     

 

PREGUNTAS 

1. Cuáles son las funciones de la iglesia como comunidad de fe? 

 

2. Según Lucas 2: 52 ¿En cuales aspectos crecía Jesús? ¿Está usted creciendo en 

estas áreas? 

 

3. Según Hechos 2: 42 ¿Cuáles son las características de una comunidad de fe bíblica 

(iglesia)? 

 

4. ¿Qué quiere decir la frase familia de la fe según Gálatas 6:10? 

 

5. ¿Es usted miembro de la familia de la fe? ¿Cómo llego a serlo? ¿Cómo se siente? 

 

 

Memorización  

“Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 

familia de la fe.” Gálatas 6:10. 
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Lección 12 

UNA PASTORAL EVANGÉLICA DEL NOVIAZGO Y DEL MATRIMONIO 

La iglesia tiene la responsabilidad de ayudar y acompañar el crecimiento de las personas y las 
familias. Para ello necesita reflexionar y delinear una estrategia pastoral adecuada, no sólo ante las 
situaciones de crisis, sino también con acciones preventivas que conduzcan a desarrollar matrimonios 
felices, que vivan una sana intimidad, guiados por el amor de Dios y conscientes de la misión a la que 
está llamada la familia cristiana. 

El desafío debe comenzar realizando un trabajo a conciencia con los novios, que son la base de los 
futuros matrimonios y familias cristianas. El objetivo de estas acciones debe ser el de acompañar la 
formación de parejas sanas que crezcan en el amor a Dios, el amor a sí mismos, el amor mutuo y el 
amor hacia los demás. 

El noviazgo supone el comienzo de una aventura de compañerismo que alcanzará su plena 
realización en el hogar. 

¿Qué es la pastoral? 

 La palabra “pastoral” alude a un servicio brindado por la iglesia. Se refiere al “pastor” que pasa 
tiempo con sus “ovejas”, las integra al rebaño, se preocupa por su alimento, crecimiento, descanso y 
actividad.  

La pastoral nace como resultado de la preocupación de la iglesia por los distintos aspectos de la vida 
humana. 

El Noviazgo 

Es un período de exploración, un camino de conocimiento y compromiso que podría conducir al 
matrimonio. 

Es una etapa importante en la vida de las personas, especialmente de los jóvenes, durante la cual no 
sólo descubren a la otra persona, sino también a sí mismos. Es un período que puede ser de mucho 
crecimiento emocional y espiritual.  

Los novios deben aprender que es muy valioso caminar cada día con Dios. En su relación con el Señor 
encontrarán la verdadera felicidad, amor, comprensión y seguridad.  

Caminar con Dios debe ser el punto de partida y llegada en nuestras vidas. Debemos ayudarlos a 
construir una relación íntima con Dios que crezca y madure cada día. 
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El noviazgo y los modelos de la sociedad actual 

La sociedad ofrece a las parejas modelos que se oponen y enfrentan con los principios bíblicos y 
constituyen el estilo del mundo actual. 

1) El individualismo: Es un estilo de vida que enfatiza la realización personal, sin tener en cuenta 
a los demás. Lo importante “soy yo.” Actúa contra la conciencia comunitaria y social, la generosidad y 
la servicialidad. 

 
Este estilo de vida produce novios más interesados en obtener del otro aquello que los haga sentir 
bien, satisfechos individualmente, que en darlo o  darse como personas, buscando lo mejor para su 
pareja. 

 
2) El hedonismo: Está ligado al individualismo. El objetivo es el placer. Las cosas tienen valor 

cuando satisfacen el deseo de placer individual. Se acentúa el valor del sexo como fin en sí mismo. La 
sexualidad reemplaza al conocimiento mutuo y las relaciones sexuales reemplazan al amor. 
 

3) La falta de compromiso: Los jóvenes hablan cada vez menos de “ponerse de novios” y han 
reemplazado la frase por la palabra “transar”, que sugiere relaciones sin compromiso y por lo tanto 
efímeras, sin fundamento más que el del placer sexual pasajero. Es el resultado de los dos modelos 
mencionados previamente. Sólo vale el tiempo presente. El futuro no cuenta.  
 

4) Los malos modelos: Las personas que viven sin Dios, que construyen sus vidas como quieren, 
que se relacionan en el matrimonio a través de las peleas, los gritos, los insultos, las mentiras, la falta 
de amor y respeto, originan hijos que imitarán a sus padres.  
 
No es correcto decir: “no hay modelos”. Es preferible decir: “hay malos modelos” para nuestra 
juventud actual.  
 
Los malos modelos, las enseñanzas equivocadas, los malos ejemplos influyen en los niños y los jóvenes 
y los condicionan en su diario vivir, en cómo son y cómo reaccionarán en las distintas circunstancias de 
la vida. 
 
El modelo cristiano de noviazgo 

Ante el avance del modelo hedonista, ¿Qué valores cristianos debemos ofrecerles a los novios hoy en 
día? 

Debemos comenzar con el amor de Dios hacia nosotros. Al pensar en el amor ágape sabemos que es 

el amor con el cual Dios nos ama. Es la clave del amor con el que Él quiere que nos amemos.  

El amor de Dios se manifiesta cada día en nuestras vidas porque Él quiso amarnos. Esa es su esencia: 
el amor. El decidió amarnos, voluntariamente y demostró su amor por nosotros dándonos a su Hijo. 

El noviazgo es una etapa de entrenamiento, en la cual se comienza a amar al otro. A medida que 
profundicen su conocimiento mutuo se irán amando más y mejor y así sentarán las bases para lo que 
será su amor de matrimonio. 
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Al principio, el amor en el noviazgo es limitado e inmaduro. A través del diálogo y la comunión irá 
creciendo y haciéndose más maduro, más profundo. 

En la primera etapa del noviazgo predomina el amor eros. Esta forma de amor incluye el placer 

sexual y el “estar enamorado” de la persona que se ama. El amor eros debería estar presente, junto 

con el amor ágape, durante toda la vida del matrimonio. 

Etapas anteriores al matrimonio en la relación de pareja 

El desarrollo de una pastoral de novios en la iglesia requiere conocer las distintas etapas que puede 
atravesar una pareja antes del matrimonio y buscar formas de trabajo con la pareja en cada etapa. 

1) Etapa de amistad 
2) Etapa de amistad-compromiso 
3) Etapa de noviazgo 

 

Etapa de amistad:  

En esta etapa los jóvenes se conocen unos a otros grupalmente. Disfrutan del compañerismo y la 
amistad unos con otros y comparten actividades y salidas todos juntos.  

Es una etapa hermosa en la cual los adolescentes encuentran su grupo de pertenencia y se afianzan 
en él. En este período, algunos pueden sentir atracción por alguien en especial. Los maestros de 
escuela bíblica y los líderes juveniles deben realizar actividades grupales para incentivar la amistad y 
la preocupación mutuas. 

Durante esta etapa pueden surgir parejas que se forman por atracción física: es la etapa del 
enamoramiento. Generalmente cofunden enamoramiento con amor. Idealizan el “estar enamorados” 
por el mito del “amor romántico”. 

El enamoramiento es un proceso normal, distinto del amor, caracterizado por una mezcla de 
sensaciones y emociones intensas. Algunas de sus características son las siguientes:  

1) Es involuntario: No se enamora por una decisión voluntaria. Está relacionado con los cambios 
hormonales y fisiológicos que se inician en la adolescencia. 

2) Es temporal: su duración es limitada, a veces a meses. Está relacionado con la “identificación 
total” entre los enamorados. 

3) Es ilusorio: Debido a que se produce una distorsión en la percepción que se tiene del otro, 
necesariamente hay un elemento ilusorio que generalmente produce, de modo inevitable, 
decepciones posteriores. 

4) Es egoísta: El enamoramiento conlleva una referencia exclusiva a uno mismo, pero no al otro 
como alguien diferente. 
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Etapa de amistad-compromiso 

Es la etapa en que los jóvenes enamorados comienzan a salir sólos, para conocerse mejor. Se aíslan 
del grupo para conocerse en forma más personal, saber cuáles son sus gustos, que piensan sobre Dios, 
la familia, los amigos, cuáles son sus metas y objetivos. 

La duración de esta etapa es variable, según la edad, el grado de madurez, el tiempo que tenga la 
pareja para conocerse, etc. 

Durante la misma es aconsejable que los jóvenes limiten en lo posible las expresiones físicas de cariño y 
aprovechen el tiempo juntos para conversar y conocerse mejor, pues aunque se sienten atraídos 
emocional y sentimentalmente, aún no están totalmente involucrados entre sí en forma 
comprometida. 

Es una etapa en la cual los involucrados podrán tomar la decisión de emprender un noviazgo. No 
hay temor al rechazo, lo que alivia de temores y tensiones, en especial a las personas a quienes les 
cuesta encarar una relación, pues esta etapa no tiene la característica del noviazgo. 

Etapa del noviazgo 

Es la etapa de preparación para el matrimonio. Una buena pastoral en este período dará por 
resultado parejas que tengan en claro cuáles son las demandas de Dios para la familia. 

Se acompañará a los novios instruyéndolos sobre el valor del matrimonio y los principios que Dios 
estableció en su Palabra acerca del hogar y la familia. Se les enseñará que el matrimonio no es un fin 
sino un medio para cumplir la voluntad de Dios.  

Es necesario que la pareja incorpore el concepto de pacto en su relación. Un pacto de amor, 
voluntario, por medio del cual deciden comprometerse mutuamente a amarse, cuidarse, protegerse y 
ser fieles el uno al otro.  

También es una etapa donde cada uno debería trabajar para ser la persona adecuada para el otro, 
antes que demandar que el otro lo sea. En última instancia, es preferible un noviazgo “roto” que un 
matrimonio “roto”. 

El diálogo y la comunicación son vitales para aprender a conocerse, a conocer las virtudes y defectos 
de cada uno, la manera en que aprenderán a resolver sus conflictos y diferencias y cómo asumirán sus 
responsabilidades y funciones en el matrimonio. 

Deberemos acompañarlos también en aconsejarlos sobre la manera en que expresen su sexualidad 
con pureza, según los preceptos de la Palabra de Dios, siendo equilibrados en las expresiones de amor 
físico, como caricias, besos, y toda forma de comunicarse amor para que no se expongan a la 
tentación del acto sexual antes del matrimonio. 

 Si esta situación ocurriera, los ayudaremos a restaurar su vida de comunión con Dios y entre ellos, si 
quedó alguna herida. Los líderes deberán acompañarlos y ayudarlos a crecer en el amor y a tomar 
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decisiones maduras y espirituales que permitan que el noviazgo pueda llegar al matrimonio 
transitando el sendero bajo la dirección de la Palabra de Dios, con la ayuda del Espíritu Santo 

Hacia una pastoral permanente del matrimonio 

La pastoral matrimonial no concluye con el casamiento de los novios. Debería acompañar a los recién 
casados a lo largo del matrimonio, preparándolos para los tiempos de crisis que deben recorrer.  

Las iglesias deben proveer espacios a los matrimonios (reuniones, talleres, retiros, entrevistas 
pastorales, consejería matrimonial, etc.) para que tengan la oportunidad de reflexionar, encontrar 
respuestas adecuadas y fortalecer la relación matrimonial. 

Es necesario estimular en las parejas de recién casados hábitos que los ayuden a aprovechar los 
medios de gracia que Dios ha provisto, como tiempos de oración juntos, lectura devocional de la 
Biblia y tiempo para el diálogo espiritual. 

Cuando la problemática matrimonial o familiar exija una atención especializada, el pastor y los 
consejeros matrimoniales o los hermanos que participen del ministerio deben tener información sobre 
recursos disponibles para derivar a las parejas a quienes puedan ayudarlas con idoneidad y 
fundamentos cristianos. 

La iglesia ante el matrimonio en crisis 

Es importante que la iglesia ofrezca elementos para la reconstrucción y restauración de los 
matrimonios en crisis buscando posibles soluciones a cada situación. Se deberá subrayar el valor de la 
fe y el perdón como base y sostén de la relación matrimonial y como ayuda para una correcta 
reparación del vínculo dañado. 

Es fundamental que las parejas comprendan que la relación que sólo se centra en si misma, sin 
comprometerse en servir a otras personas, sería otra forma más de egoísmo. Como cristianos estamos 

llamados a amar y servir a nuestro prójimo y no sólo a nosotros mismos (Filipenses 2:4) 

Esto implica realizar una serie de actividades significativas en las que el matrimonio se comprometa y 
a través de las cuales se profundizará y afianzará su unión.  

El mensaje del evangelio nos enseña que ningún pecado o error humanos, por más graves que 

parezcan, nos apartarán de la gracia de Dios en Jesucristo (Romanos 5:8).  

Dicha gracia trae perdón y transformación a nuestra vida, transformándolas en vidas nuevas (2ª 

Corintios 5:14-17).  

Por lo tanto, ante la crisis o el fracaso matrimonial, la iglesia debe tener una actitud de perdón y 
restauración. La culpa y el remordimiento son malas bases para reconstruir vidas dañadas. 
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El perdón requiere esfuerzos para restaurar lo que el pecado ha dañado o destruido. La iglesia debe 
estar al servicio de la salud de los matrimonios y familias, buscando el perdón, la reconciliación y la 
posible restauración de las relaciones dañadas o rotas. 

En los casos en los cuales la situación llegó a un punto irreversible, la iglesia ayudará a las personas a 
reconstruir sus vidas, su relación con Dios y con la comunidad de fe, animándolos a buscar proyectos 
de servicio que den pleno sentido a sus vidas.  

En los casos de separación o divorcio deberá procurarse la mejor salida para que  haya el menor 
daño posible. En tales situaciones los cónyuges no deberán eludir las responsabilidades que pueden 
tener el uno por el otro y por los hijos, si los hubiera. 

Una pastoral restauradora y sanadora también deberá evaluar aquellas situaciones en las cuales 
alguno de los cónyuges separados desee formar un nuevo matrimonio.  

Cada situación requerirá de un análisis profundo y objetivo a la luz de todos los principios bíblicos 
(analizados en los anteriores talleres), de la reflexión y la guía de la Palabra de Dios y del Espíritu 
Santo, antes de tomar decisiones apresuradas o que no se ajusten a los lineamientos expresados en el 
evangelio.  

Este sigue siendo un motivo de reflexión permanente en nuestras iglesias, pues no hay consenso al 
respecto y su análisis excede las posibilidades del presente taller. 

Necesitamos trabajar cada día, buscando que cada persona, pareja y familia de la iglesia puedan 

alcanzar juntos “la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 4: 13). 

 

PREGUNTAS 

1. ¿Qué es pastoral familiar? 

 

2. ¿Qué es el noviazgo cristiano? 

 

 

3. ¿Pueden los novios cristianos tener relaciones sexuales? ¿Por qué si y no? 

 

4. ¿Pueden los cristianos tener novios (as) no cristianos? ¿Por qué si y no?  

 

5. Piense en dar cinco consejos a novios cristianos, antes de llegar al matrimonio. 
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